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EDITORIAL 
 
Queremos iniciar esta edición enviando un fraterno saludo a los 
directivos, a los docentes, y al personal administrativo, de todas las 
instituciones de educación superior que han tomado esta publicación 
como material de referencia. Pero en particular a los estudiantes, 
hombres y mujeres que se están formando para tomar las riendas de 
organizaciones públicas y privadas, y de la sociedad en su conjunto. Nos 
conmueve profundamente saber que con nuestros artículos y análisis 
estamos contribuyendo a formar a las nuevas generaciones, 
preparándolos para enfrentar las complejidades del mundo que nos ha 
tocado vivir, en particular lo referido al terrorismo y las nuevas 
amenazas. Seguiremos trabajando con mucho entusiasmo, al saber que 
nuestra labor es útil y necesaria también en la academia. 
El primer artículo de esta, nuestra edición número 66, trata sobre la 
situación de Nigeria, y cómo enfrenta el gobierno de ese país a los 
múltiples grupos terroristas que operan en su territorio. En el segundo, 
recibimos un briefing sobre las consecuencias políticas, económicas y 
geopolíticas del asesinato del general iraní Suleimani. 
A paso seguido, Ulises León Kandiko nos presenta la última entrega de 
la serie de artículos referidos a la Actividad Policial Orientada por la 
Inteligencia. Esperamos que estas informaciones den luces a los 
responsables de la seguridad ciudadana que nos leen. 
Vuelve Guadi Calvo con dos análisis muy interesantes, situándonos esta 
vez en Mozambique y en Paquistán, África y Asia Central. Allí nos 
presenta los correspondientes informes situacionales, que nos permiten 
entender buena parte de la problemática de seguridad y defensa de esos 
países y de la región donde están insertos, con su acostumbrada 
narración tan clara como crítica. 
Julian Urrego, desde Colombia, aporta un breve análisis sobre los 
PISCC Municipales, y como estos pueden articularse a las estrategias 
de seguridad en las regiones del departamento de Antioquia. Parece 
oportuno recomendar la lectura de los aportes de Kandiko referidos a la 
Actividad Policial Orientada por la Inteligencia. 
Guadí Calvo nos lleva a la región del Sahel africano, para dar un parte 
de la situación que enfrentan allí las fuerzas de seguridad locales, 
regionales e internacionales. El problema de terrorismo no ha podido ser 
controlado, y por el contrario se extiende. A paso seguido, nos presenta 
un análisis sobre las posibles consecuencias del acuerdo de paz firmado 
por el gobierno de Donald Trump con los Talibanes en Afganistán, 
asunto que los Talibanes se adjudican como una victoria incuestionable. 
Finalizamos esta entrega con una nota relativa a los patrulleros navales 
OPV-80 fabricados por el astillero colombiano Cotecmar y que, gracias 
a su versatilidad, han permitido llevar a cabo múltiples y variadas 
misiones, en apoyo a los intereses nacionales y la seguridad 
internacional. 
 

¡Conocer para vencer! 

Douglas Hernández 
Editor 

  
Este boletín tiene versión en inglés. 
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La alarma mundial por el brote de la cepa COVID-19 de la familia “Coronavirus”, que 
se propaga con gran rapidez y presenta una mortalidad más elevada de lo usual, 
genera una serie de preguntas y suspicacias. Se cuestiona el papel de los medios 
de comunicación, que por un lado advierten sobre el problema y difunden medidas 
de prevención, pero por el otro contribuyen a crear zozobra en la población, crean 
estigmatizaciones innecesarias, como por ejemplo contra las personas asiáticas que 
residen desde hace años en otros países, o sobre los productos chinos, que 
evidentemente no pueden “contagiarse” de un virus. Precisamente, estas últimas 
circunstancias dan píe a teorías de conspiración que proponen que este brote viral 
fue provocado y persigue afectar comercialmente a China, potente rival de occidente 
y en particular de los Estados Unidos. Sea cual sea la verdad, la pregunta importante 
aquí es… ¿estás preparado para sobrevivir a una pandemia? 

En portada, Comandos del GIGR marroquí  
Ver más información al final de la revista. 

TRIARIUS privilegia la libertad de 
expresión, sin embargo, la responsabilidad 
por lo dicho en los artículos, es exclusiva de 

sus autores. 

Agradecimiento muy especial a los analistas 
internacionales que de manera gratuita nos 
han enviado sus artículos para este número. 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 
 

 
 

Todas las tácticas empleadas 
para combatir a los diferentes 
grupos terroristas que operan en 
Nigeria han fracasado, como la 
suerte que corre el archí famoso 
Boko Haram, que según algunos 
cálculos desde 2003, ha asesinado 
entre 30 y 50 mil personas y que ha 
provocado el desplazamiento de 
más de tres millones de aldeanos 
en el norte del país, epicentro de 
sus acciones y que, mil veces se lo 
ha declarado al borde del desastre, 
resurge, se renueva y vuelve a 
atacar tan letal como siempre. O el 
grupo Ansaru o Jama'at Ansar al-
Muslimin fi Bilad al-Sudan 
(Vanguardia para la protección de 
los musulmanes en tierras negras) 
escindido de Boko Haram en 2012, 
anunciando que “alentaría lo que es 
bueno y se encargaría de su 
propagación y desalentaría el mal y 
trataría de eliminarlo”, además, el 
único grupo nigeriano, que no ha 
declarado lealtad al Daesh, por lo 
que también se lo conoce como al-
Qaeda en las tierras más allá del 

Sahel, que se ha especializado en 
secuestros extorsivos, particular-
mente de ciudadanos extranjeros y 
asaltos violentos en los estados de 
Kebbi, Katsina y Bauchi en el centro 
del país. Y finalmente el también 
franquíciate del Daesh global Willat 
(provincia) del Daesh (Estado 
Islámico) de África Occidental o por 
sus siglas en ingles ISWAP, que en 
diciembre último decapitó a once 
prisioneros cristianos en venganza 
por la eliminación del líder del 
Daesh, Abu Bakr al-Baghdadi 
“ejecutado”, por comandos norte-
americanos (Ver: al-Bagdadí, el 
muerto oportuno) Las fuerzas de 
seguridad nigerianas no se cansa 
de anunciar exitosas operaciones 
en contra de estos movimientos 
integristas, pero nunca parecen 
poder poner fin a esa guerra. 

El último de los grandes golpes 
dados -en este caso por la policía-, 
se registró el pasado día 5 de 
febrero, en el área boscosa de 
Kuduru, que es desde hace años un 
verdadero santuario para las 

organizaciones takfiristas, que 
operan en el estado norteño de 
Kaduna, en la operación iniciada el 
miércoles por la mañana y que duró 
varias horas, fueron eliminados 
unos 250 “miembros de alto perfil”, 
del grupo Ansar. Con ese fin la 
policía movilizó la mayoría de sus 
equipos: la Fuerza Móvil de Policía 
(PMF), la Unidad de Lucha contra el 
Terrorismo (CTU), las Fuerzas 
Especiales, el Equipo de Respuesta 
de Inteligencia (IRT), el Escuadrón 
Táctico Especial (STS) y el Anti-
Robo Escuadrón Especial (SARS), 
de los que ninguno de sus miem-
bros resultó muerto, aunque si un 
helicopterista sufrió una herida leve, 
en circunstancias que no se dieron 
a conocer tampoco. 

Según el portavoz de la policía 
Frank Mba, la operación fue ultra 
secreta, al punto que no estaban 
siquiera informados los mandos del 
ejército que se encuentran en 
operaciones en la región. El jefe 
Mba, anunció que la policía prepara 
otras acciones similares en todo el 
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país, obviamente sin aportar más 
datos. Lo que no se ha informado 
tampoco, es con que certeza a 
actuado la policía, para asegurar 
que todos los muertos eran militan-
tes, sin producir la muerte de 
ningún civil, ya que las identidades 
de los muertos y sus cargos como 
“altos mandos” no han sido revela-
das. 

Ansaru, que en 2016 recibió un 
fuerte golpe tras la detención de su 
líder Khalid al-Barnawi, remplazado 
por Usama al-Ansari, quien, al igual 
que su antecesor se encuentra 
enfrentado al excéntrico Abubakr 
Shekau, líder de Boko Haram 
desde 2009, tras la muerte del 
fundador, Ustaz Mohammed Yusuf. 
La causa de la discordia y el quiebre 
del grupo, se produjo, fundamental-
mente y por el asesinato a 
mansalva de musulmanes, en los 
recurrentes ataques a mezquitas, 
mercados, centros de encuentros 
de esa comunidad. El grupo de al-
Ansari, que no había tenido accio-
nes reconocidas desde 2013, había 
anunciado en octubre último, su 
regreso a la lucha, para recién re-
aparecer efectivamente en enero 
pasado, cuando atacó una carava-
na militar del emir (autoridad 
gubernamental: en este caso alcal-
de) de Potiskum, una localidad del 
estado de Yobe donde murieron al 
menos seis soldados, en la carre-
tera Kaduna-Zaira. Otras fuentes 
insisten en que serían treinta las 
bajas del ejército. Mientras que un 
número desconocido de efectivos 
han sido declarados desaparecidos 
o secuestrados. 

En un comunicado del grupo, 
Ansaru, se atribuyó la responsa-
bilidad del ataque, reconociendo 
que habían sido 22 los muertos, la 
destrucción de varios vehículos 
militares, sin hacer referencias a 
ningún efectivo del ejército o civiles 
secuestrados, ni tampoco especi-
ficó que el objetivo del ataque 
hubiera sido el emir Umara Bauya. 
Es muy posible que la razón real de 
la emboscada, haya sido comunicar 
“oficialmente” que tras el largo inte-
rregno, después de competir 
brutalmente con Boko Haram, y 
más tarde con el ISWAP y la 
detención de al-Barnawi, para la 
inteligencia nigeriana el articulador 
de todos los grupos afiliados de al-

Qaeda de África Occidental”, la 
organización soportó un fuerte debi-
litamiento, de que al parecer estaría 
recuperándose e intentando con 
este tipo de acciones llamar la aten-
ción a nuevos reclutas que quieran 
involucrase en la “guerra santa”. 
Según algunas fuentes, sin con-
firmar, al-Barnawi, se habría esta-
blecido con su “corte” en el norte de 
Camerún, donde dirige un grupo 
vinculado a Ansaru, lugar a donde 
han llegado también milicianos de 
Boko Haram. 

 
Cómo el Harmatán, el terror 

vuelve a soplar 
 
Las acciones de Boko Haram, 

desde hace años han comenzado a 
repetirse en países fronterizo y más 
allá también. Se conoce que 
pelotones de la organización han 
llegado a combatir en la disputada 
área tripartida de Malí, Níger y 
Chad. 

Aunque últimamente han vuelto 
a concentrar sus esfuerzos en el 
norte de Camerún, donde se ha 
instalado en 2013, especialmente 
en la región de Tourou, provocando 
cerca de 3 mil muertes y el 
desplazamiento de unas 530 mil 
personas según la OCHA (Oficina 
de Coordinación de Asuntos 
Humanitarios de la ONU). 

Boko Haram, está utilizando los 
efectos del Harmatán, el viento frío, 
seco y polvoriento que sopla en la 
región subsahariana, puntualmente 
cada año, entre noviembre y marzo, 
generando, en zonas montañosas 
como Tourou, notorias bajas de 
temperatura, lo que hace muy difícil 
a los pobladores, pasar las noches 
fuera de casa y buscar los bosques 
para esconderse de los asaltos 
terroristas. Por eso es que se están 
repitiendo ataques como los de la 
noche del 21 al 22 de enero de 
2020, contra la aldea de Machichia, 
también atacada en enero de 2018, 
por Boko Haram, cuando en mitad 
de la noche unos quinientos 
muyahidines, llegaron al poblado, 
en motos y vehículos todo terreno, 
por lo que los aldeanos, debieron 
huir abandonándolo todo: casas, 
ganado, sembradíos y la cosecha 
que se acababa de levantar. Los 
insurgentes entonces incendiaron 
todo, incluso los campos de 

siembra donde lanzaron a las 
llamas a seis ancianos que no 
había tenido oportunidad de 
escapar, además de sacrificar el 
ganado y robar la cosecha, que se 
acababa de levantar. 

Ese ataque de 2018, detuvo 
todas las actividades en la región, 
convirtiendo la situación en extre-
madamente problemática, lo que 
obligó al gobierno central a 
disponer el despliegue en la región 
del grupo de élite del Ejército 
camerunés Brigadas de Interven-
ción Rápida (BIR), lo que obligo a 
los integristas a mermar sus 
acciones, si bien la mayoría se 
replegaron hacia Nigeria, algunos 
grupos que quedaron aislados, en 
los montes de la zona fronteriza, 
dedicándose al asalto en rutas y 
algunas aldeas muy aisladas para 
subsistir. 

Sin conocerse los motivos, las 
fuerzas del BIR, comenzaron a 
disminuir sus operaciones de 
contrainsurgencia, llegando prác-
ticamente a la inactividad absoluta, 
abandonado a su surte a las aldeas 
del área y a los grupos de volun-
tarios civiles que se concentraron 
en “comités de vigilancia” que en 
puestos de las montañas y solo 
armados con arcos, bastones, 
walkie-talkies y silbatos, para dar el 
aviso a las aldeas ante la presencia 
de los terroristas dándole posibi-
lidades a los aldeanos a escapar y 
salvar sus vidas, a pesar que el 
retorno a sus casa siempre era el 
mismo “espectáculo” viviendas y 
siembras destruidas y el ganado 
robado o sacrificado.  

A comienzos de 2019, Boko 
Haram, retornó con intensidad al 
norte camerunés produciendo tres 
ataques en menos de un mes y 
mantuvo sus operaciones durante 
todo el año, pero fue recién un año 
después cuándo la situación ha 
vuelto al punto más crítico, con 
ataques masivos a los pueblos de la 
zona y obligando a miles a escapar, 
sin saber hacia dónde, ya que toda 
la región está sufriendo la inse-
guridad. 

En el nuevo ataque a Machichia 
del pasado enero también fueron 
saqueados todos los puestos 
militares, de los que los terroristas 
se han llevado armas pesadas de 
largo alcance, municiones, equipos 
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de comunicaciones y vehículos. 
Entre los días 17 y 18 de enero, 
también había sido asaltado 
Hidoua, donde los terroristas ata-
caron tres puestos militares y 
quemaron catorces cabañas antes 
de replegarse. 

En estos momentos los pueblos 
del área como Hidoua, Machichia y 
Hitawa, están bajo control de Boko 
Haram y con la posibilidad de que si 
en una semana, no son rescatados 
por los militares el poder del grupo 
se extienda a toda la región de 

Tourou, lo que podría provocar la 
llegado de importantes contingen-
tes de muyahidines, para hacerse 
fuertes y establecer una vez más 
como lo hicieron e Siria, Irak y Libia 
la ansiada capital del Califato.

 
 
 
Fuente de la Imagen: 
https://elordenmundial.com/wp-content/uploads/2014/11/Nigeria-boko-haram-portada.jpg 
 
 
 
Guadi Calvo  
(Argentina) Escritor y periodista argentino. Analista Internacional especializado en África, Medio Oriente y Asia 
Central. 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 

 

 
Donald Trump, presidente de los Estados Unidos de América 

 

Desde la Convención de La 
Haya de 1907, quedó establecida 
en la ley de “Conflictos Armados” 
ampliamente aceptados por todas 
las naciones civilizadas firmantes, 
la “prohibición de asesinar funcio-
narios del gobierno extranjero fuera 
del tiempo de guerra”. La decisión 
del presidente norteamericano 
Donald Trump, de asesinar al 
General iraní y comandante de su 
cuerpo de elite al-Quds, Qassem 
Suleimani, (Ver: Qassem Suleimani 
¿quién detendrá a la muerte?) no 
solo se llevó por delante esa 
normativa, sino que inmedia-
tamente Trump se jactó, por twiter 
de su decisión: “El general Qassem 
Suleimani que ha asesinado o 
herido gravemente a miles de esta-
dounidenses durante un largo 
tiempo, y estaba conspirando para 
matar a muchos más... ¡pero fue 
atrapado! Él fue directa e indirecta-
mente responsable de la muerte de 
millones de personas, incluido el 
gran número de manifestantes 
recientemente en Irán” y el párrafo 
sigue insustancial, y fabulando para 
justificar lo que a todas luces ha 

sido un magnicidio fuera de toda 
razón. 

Rápidamente, funcionarios nor-
teamericanos, en el intento de 
seguir justificando el crimen infor-
maron que el general iraní, 
preparaba de manera inminente 
una serie de acciones terroristas 
contra ciudadano estadounidenses. 
Más tarde frente a la magnitud del 
hecho y las críticas que arreciaron 
sobre Washington, entonces la 
casa blanca cambió su discurso 
agigantando la magnitud de las 
operaciones planeadas por 
Suleimani, hasta que Trump aban-
donó la justificación, tuit que no le 
importaba ya que el nuevo mártir 
que ha construido para el Islam, 
tenía un “pasado horrible”. Con lo 
que se ha dejado en evidencia que 
mató por antojo, sin ningún atisbo 
de legalidad y solo para su propio 
usufructo. En su acción Trump ha 
procurado generar más elementos 
que jugaran a su favor para superar 
en impeachment, que ya tenía 
encima, y el que acaba de superar 
sin ninguna consecuencia y por lo 
que, ahora, lanzado a su reelección 
que se disputa en noviembre pró-

ximo, donde tiene muchísimas 
posibilidades de conseguir un 
nuevo mandato. 

Además de las cuestiones inter-
nas, con esa decisión Trump, pre-
tendía dar un paso más hacia una 
nueva configuración de Medio 
Oriente, lo que incluye su plan de 
paz para Palestina e Israel (Ver: 
Palestina, hacer de puta y poner la 
cama), el que ya ha quedado 
absolutamente descartado. De la 
influencia de los Estados Unidos, 
para efectivizar la nueva estrategia 
de Trump para la región, no está 
exenta, la escalada bélica entre 
Damasco y Ankara, que, de fallar la 
diplomacia de Vladimir Putin, 
podrían envolverse en una guerra 
del que en único beneficiado será el 
propio Donald Trump. 

El último jueves seis, Medio 
Oriente tuvo un nuevo remezón, 
cuándo se confirmó oficialmente 
que otro dron norteamericano, 
destruyó un edificio donde se 
encontraban un número indeter-
minado de miembros de al-Qaeda 
en el este de Yemen. Entre los que 
estaba el yemení Qassem al-
Raymi, jefe y uno de los funda-
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dores, de al-Qaeda para la 
Península Islámica, (AQPA) en 
2009, un hombre muy próximo a 
Ayman al-Zawahiri, líder global de 
la organización, fundada por 
Osama bin Laden, en Peshawar, 
Pakistán en 1988. Algunas fuentes 
insisten en afirmar que al-Raymi, 
era el gran candidato para suceder 
a al-Zawahiri. 

Qassem al-Raymi de convertir 
su facción, más letal y peligrosa de 
todo al-Qaeda. En 2015 tras los 
ataques al semanario satírico 
Charlie Hebdo en Paris, se conoció 
que Saïd Kouachi, quien, junto a su 
hermano, Chérif, ejecutaron esa 
acción, había recibido entrena-
miento en Yemen. 

Qassem al-Raymi de 41 años, 
era uno de los pocos emires de la 
organización cuyos antecedentes 
son anteriores a los ataques de 
septiembre de 2001, habiendo 
recibido su bautismo de fuego, 
siendo muy joven, en Afganistán. 

La ejecución de al-Raymi, 
podría considerarse una venganza 
por el ataque, el pasado diez de 
diciembre en la Base Aérea Naval 
de Pensacola, Florida, del que al-
Raymi, se atribuyó la planificación, 
en el que un cadete de origen 
saudita de la escuela de aviación, 
abrió fuego contra un grupo de 
militares que participaban de una 
clase de mecánica, matando a 
cuatro marineros estadounidenses 
e hiriendo a otros ocho, antes de ser 
ejecutado por la policía. 

La acción en la base de 
Pensacola, derivó en la expulsión 
de 21 cadetes sauditas, a los que se 
detectó en sus redes sociales tener 
inclinaciones fundamentalistas y 
antinorteamericanas, y cierta predi-
lección por visitar páginas de 
pornografía infantil.  

Una vez confirmada la 
ejecución del jefe de AQPA, Trump, 
declaró lo obvio: “Estados Unidos y 
sus aliados están más seguros 
como resultado de su muerte. 
Continuaremos protegiendo al 
pueblo estadounidense rastreando 
y eliminando a los terroristas que 
buscan hacernos daño” 

Otra guerra en Afganistán 
 
La profunda herida que se le 

abrió a Irán, con el asesinato del 
general Suleimani, Estados Unidos, 
sabe, no cerrará nunca, por lo que 
deberá estar atento a esperar más 
acciones de venganza en su contra, 
las que pueden provocar el 
suficiente daño, como para que las 
elecciones de noviembre no sean 
un paseo triunfal del actual 
presidente. Quizás sea Afganistán, 
el mejor escenario para ello, (Ver: 
Afganistán, un espacio neutral para 
la guerra iraní-estadounidense.) por 
lo que a partir de ahora en 
Afganistán, que tiene una frontera 
de casi mil kilómetros, con Irán y por 
donde pueden filtrar cientos de 
comandos de Teherán, para 
golpear en las diferentes unidades 
de los Estados Unidos, localizadas 
en territorio afgano y bien retirarse 
a su frontera o disimularse no solo 
utilizando lo abrupto del territorio 
del país o bien utilizando la 
cobertura que le puede brindar el 
talibán, con quienes más allá de los 
abismos religiosos y éticos, que los 
separan obligados por la agobiante 
presencia norteamericana, los 
rigoristas afganos y los militares 
iraníes, debieron generar algún tipo 
de alianza, olvidando que en la 
década de los noventa Teherán, 
estuvo al borde de iniciar una 
guerra con el régimen talibán por 
sus ataques a la comunidad chiita. 
Hoy esa alianza, sin duda se ha 
conjurado dando como resultado el 
ataque que provocó la caída del 
avión de la CIA, en el que viajaba 
nada menos que Michael D´Andrea, 
jefe de la sección “Irán” de la 
compañía y estratega del asesinato 
de general Qassem Suleimani (Ver: 
Suleimani, un oscuro día de 
justicia.)  

En vista de que las operación 
contra los 13 mil militares norte-
americanos que todavía quedan en 
Afganistán, sin contar los pelotones 
de la CIA y los contratistas 
(mercenarios) de firmas privadas, 
pueden ser muy posibles es que el 
secretario de Estado Mike Pompeo 

advirtió a Teherán y al talibán, so-
bre lo negativo que podría resultar 
para los muyahidines herederos del 
mullah Omar, esa alianza en vista 
de las conversaciones de paz, que 
tras el abrupto corte de Trump en 
septiembre de 2019, se están 
retomando. Ahora sí, tras la torpeza 
de haber asesinado a Soleimani, la 
retirada de los Estados Unidos, se 
hace más difícil, para no dejar 
campo libre a la influencia iraní. 

Aunque no es un secreto para 
nadie que Irán hace años inició un 
proceso de seducción para con-
seguir que el talibán se mantenga 
operando contra la presencia 
norteamericana, hoy el gobierno de 
los ayatolas, está más afianzado 
que nunca en Afganistán, con 
importantes contingentes militares 
como las liwas (brigadas) Shim 
Fatemiyoun (internacional islámica) 
conformada por miembros de la 
comunidad afgana chiíta Hazara, 
retornados a Afganistán reciente-
mente tras luchar junto al gobierno 
sirio y el Hezbollah libanes contra el 
Daesh y al-Qaeda y la que forma-
ciones de Baba Alí Mazari, que des-
de los tiempos de la guerra 
antisoviética, más allá de que su 
líder haya muerto en 1995 continua 
su lucha contra los Estados Unidos, 
junto a otras comandancias de la 
fuerza al-Quds, como la Dirección 
06 o el Komitey-e Omour-e Vizheh, 
(Comité Conjunto para Opera-
ciones Especiales (JSCO)), Quie-
nes habrían ayudado a formar el 
cuerpo de elite talibán conocido 
como Sara Kheta (Unidad Roja). A 
quienes, según fuentes norte-
americanas, habrían provisto de 
rifles de francotirador, armas 
guiadas por láser, anteojos de 
visión nocturna, pequeños drones 
de vigilancia y equipos de comu-
nicación  

Un panorama que parece iniciar 
una nueva guerra en Afganistán de 
la que sólo es responsable la 
sevicia de Donald Trump dispuesto 
a todo por el poder, todo contra Irán.

 

 

Fuente de la Imagen: 

https://cdnmundo4.img.sputniknews.com/images/106744/86/1067448669.jpg 
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Por Ulises León Kandiko (Argentina) 

 

 
 

A lo largo de los últimos tres artículos que les he acercado, he ido profundizando sobre los diversos aspectos 
que cubren al ILP en la actividad policial, recorrimos las dimensiones tanto teóricas como las de carácter práctica 
al relevar y conocer modelos y procesos empleados tanto por las OSCE como por otras Policías. 

En esta última entrega, y no por ser la última implica que se agota el tema del ILP, sino que simplemente 
trato de dar un cierre a esta etapa inicial, veremos en forma detallada tres modelos que he seleccionado del 
informe del OSCE, el primero será el modelo de la Policía de la República de Serbia, la que integró disposiciones 
legales específicas sobre ILP en una nueva Ley de Policía adoptada en 2016 la que desarrolló un Manual 
Nacional sobre ILP para los servicios de aplicación de la ley serbios; luego el modelo de Montenegro, cuya 
Policía a nivel Nacional describe el enfoque montenegrino para las evaluaciones de amenazas de la 
delincuencia grave y organizada; y finalmente dejo el modelo del ILP aplicado en la Policía Comunitaria. 
 
República de Serbia: estructuras operativas y de inteligencia de ILP 
 

El Ministerio del Interior de la República de Serbia decidió implementar el ILP en Serbia para mejorar la 
aplicación de la ley y llevar los resultados en la lucha contra el crimen y otras amenazas de seguridad a un nivel 
superior, así como para alinear el trabajo policial con los estándares, estructura, calidad y terminología de las 
Fuerzas Policiales en los países desarrollados de Europa y el mundo. A este respecto, Serbia adoptó una nueva 
Ley de policía en 2016, que define el ILP y proporciona instrucciones sobre cómo aplicarlo en la práctica policial 
serbia. En dicha ley, su artículo 34 trata sobre el “Modelo de Inteligencia Policial”: 

“En el desempeño de las tareas policiales, la Policía aplicará el modelo de policía dirigido por inteligencia 
(ILP). La vigilancia basada en inteligencia es un modelo de gestión del trabajo policial basado en la inteligencia 
criminal. La inteligencia criminal es un conjunto de datos recopilados, evaluados, procesados y analizados, 
como base para tomar decisiones informadas relacionadas con el desempeño de las tareas policiales. "Decreto 
sobre la promulgación de la Ley de policía". PR No. 1, Belgrado, 28 de enero de 2016. 

La Ley de Policía de Serbia también define y aclara las funciones y responsabilidades de las diferentes 
estructuras y niveles policiales en la gestión de elementos clave del modelo ILP, incluido el desarrollo de una 
Evaluación Estratégica de Seguridad Pública, así como planes estratégicos y operativos, que definen las 
prioridades y objetivos del trabajo policial, basados en la evaluación estratégica(1). 

Tras un estudio en profundidad de los modelos ILP desarrollados, como los modelos del Reino Unido, 
Estados Unidos, Canadá, Australia y Suecia, el Ministerio del Interior desarrolló un modelo ILP Serbio, que se 
adapta completamente a las especificidades del sistema policial en el República de Serbia. El modelo ILP serbio 
se describe en el Manual ILP nacional serbio(2) e incluye los siguientes capítulos: 
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• Estructura del modelo ILP en la República de Serbia 

• Liderazgo y dirección en niveles estratégicos y operativos 

• El proceso y las prácticas de inteligencia criminal 

• Trabajo de inteligencia criminal (planificación, recopilación, procesamiento, análisis y difusión de 
inteligencia) 

• Planificación del trabajo policial operativo (ejecutivo) 

• Seguridad y el modelo ILP 

• Empleados y Unidades responsables de Asuntos de Inteligencia Criminal 

• Desarrollo y capacitación del personal. 

• Sistemas de información y comunicación. 
 

En el Manual de Serbia, el término "vigilancia policial basada en inteligencia" se refiere a un sistema y una 
metodología para gestionar la inteligencia criminal y el trabajo policial operativo planificado, en el que la 
inteligencia es la base para definir prioridades, objetivos estratégicos y operativos en la prevención y represión 
del delito. y otras amenazas de seguridad. También es la base para tomar decisiones apropiadas sobre el 
trabajo y las acciones de la policía operativa, la participación racional de los recursos humanos disponibles y la 
asignación de recursos materiales y técnicos. 

El Ministerio del Interior de Serbia está implementando actualmente el modelo ILP en las prácticas policiales 
en Serbia. La Autoridad de Policía Sueca y la Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo 
han estado brindando apoyo a la Policía Serbia en el proceso de implementación desde el principio. Para diseñar 
el modelo ILP serbio descrito, se realizó un análisis de brechas para identificar actividades concretas que deben 
llevarse a cabo en las áreas de ajuste del marco legal, la estructura organizativa, el desarrollo de las 
capacidades humanas y de TI. Se han adoptado varios documentos reglamentarios relacionados con ILP. Se 
adoptó la Evaluación Estratégica de la Seguridad Pública que abarca un período de cinco años y el SOCTA 
nacional. También se han asignado recursos humanos encargados de implementar ILP. 

El ILP serbio es un modelo diseñado para gestionar todo el trabajo policial, no solo el trabajo policial, 
centrándose en la prevención y represión del crimen organizado. 

Las condiciones necesarias para el funcionamiento efectivo del modelo ILP, según el Ministerio del Interior 
de Serbia y el Manual de ILP serbio son: 
 

1. Dirección y Liderazgo: esta es una función clave del modelo que se establece a nivel estratégico y 
operativo y se realiza de acuerdo con una metodología y un sistema de responsabilidad establecidos. 

2. Proceso de inteligencia criminal sistematizado: el proceso completo de inteligencia criminal en la 
práctica debe estructurarse en subprocesos (tareas), funciones y actividades que estén conectadas 
entre sí o que se realicen al mismo tiempo. 

3. Estructura organizativa efectiva: las unidades organizativas y subunidades que se dedican a la 
inteligencia criminal y el trabajo policial operativo se establecen para ser compatibles con procesos y 
funciones definidos (procesos y funciones similares se realizan dentro de las mismas unidades 
organizativas). 

4. Fuentes de datos e información: todas las fuentes abiertas y cerradas disponibles deben identificarse 
y utilizarse de manera eficiente con el objetivo de recopilar datos e información. 

5. Centrarse en los problemas de seguridad más difíciles: se debe dar prioridad a la delincuencia 
organizada, la corrupción y otros perpetradores y delitos graves (organizadores y ejecutores). 

6. Productos de inteligencia criminal: de acuerdo con la metodología definida para el desempeño del 
trabajo de inteligencia criminal y los criterios de calidad definidos, la Unidad de Asuntos de Inteligencia 
Criminal produce productos de inteligencia criminal, que son un requisito previo para definir 
adecuadamente los objetivos, determinar las prioridades y la toma de decisiones. para la realización 
del trabajo policial. 

7. Marco legal: se debe definir un marco legal adecuado para que el ILP pueda operar con éxito. 
8. Recursos humanos: los agentes de policía deben ser especialmente seleccionados (de acuerdo con 

criterios y procedimientos especiales) y capacitados en el desempeño del trabajo de inteligencia 
criminal. 

9. Recursos técnicos: las bases de datos desarrolladas y la tecnología de la información, las instalaciones 
adecuadas, el equipo técnico y las herramientas son elementos necesarios del modelo ILP. 

10. El tiempo como recurso: Se necesita tiempo y paciencia para cambiar la cultura organizacional y la 
forma de trabajar. 

 
Como se muestra en la Figura 1, el proceso de implementación de ILP consta de tres subprocesos, que 

representan el flujo de actividades en la forma del número ocho. Estos subprocesos son: (I) dirección y liderazgo 
(azul); (II) trabajo de inteligencia criminal (blanco); y (III) trabajo policial operativo planificado (rojo). El 
subproceso de nivel medio, liderazgo y dirección, desempeña un papel de gestión (dirección y coordinación) 
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con respecto a los otros dos subprocesos. Primero, dentro del subproceso de liderazgo y dirección, los Mandos 
competentes inician (solicitan) la implementación del trabajo de inteligencia criminal. Según sus tareas y 
solicitudes, se planifican y llevan a cabo actividades de inteligencia concretas, y los resultados presentan un 
informe. En segundo lugar, sobre la base de este informe, los Mandos competentes toman decisiones sobre la 
implementación del trabajo policial operativo planificado. Tercero, con base en estas decisiones, se planifican y 
llevan a cabo actividades policiales operativas concretas, seguidas de un informe de evaluación. El flujo descrito 
del proceso de inteligencia criminal (blanco) puede terminar después de un ciclo o repetirse (completado con 
nuevas adiciones) en varios ciclos, dependiendo de la tasa de éxito de la resolución de un delito en particular y 
en otras circunstancias. 
 

 
 

Las estructuras organizativas del ILP Serbio dividen la toma de decisiones, el liderazgo, la dirección y la 
coordinación en tres niveles: Nacional, Regional y Local. En línea con los principios de ILP, cada nivel tiene su 
mecanismo de toma de decisiones basado en productos de inteligencia criminal estratégicos y operativos, 
incorporando así análisis y evaluaciones en toda la planificación y gestión de la aplicación de la ley: 

• El Grupo de Dirección Estratégica (SLG) a nivel nacional en la Dirección de Policía del Ministerio del 
Interior está presidido por el Director de la Policía Nacional de Serbia. Sus funciones y 
responsabilidades principales se dividen en las siguientes categorías: encargar o solicitar una 
evaluación estratégica de la seguridad pública y otros productos nacionales de inteligencia criminal; 
planificación estratégica, incluida la toma de decisiones y la asignación de recursos, basada en la 
evaluación estratégica y otros productos concretos de inteligencia criminal; y monitorear y verificar la 
implementación de los planes estratégicos. 

• La Policía Criminal del Grupo Operativo Líder a nivel Nacional (OLG CPG) está presidida por el Jefe 
de Policía Criminal, con las siguientes funciones principales: desarrollar un Plan Operativo Anual a 
nivel Nacional para la prevención y represión del delito, basado en los planes estratégicos del SLG; 
asignar recursos para objetivos clave del Plan Operativo Anual; y tareas / solicitudes y toma de 
decisiones basadas en productos concretos de inteligencia criminal en áreas de crimen grave y 
organizado. 

• Los Grupos Operativos principales a nivel Regional (OLG RPD) están presididos por cada uno de los 
27 jefes de las direcciones regionales de policía, con las siguientes funciones principales: planificación 
operativa a nivel regional para la prevención y represión del delito, basada en planes estratégicos del 
SLG; asignación y coordinación de actividades operativas a nivel de RPD; toma de decisiones basada 
en productos concretos de inteligencia criminal a nivel regional; y evaluación de tareas, operaciones e 
investigaciones policiales regionales completadas. 

• Los Grupos Operativos principales a nivel Local / Estación (ORG PS) están compuestos por el Mando 
Superior de la Estación de Policía y presididos por los Comandantes de Estación. El ORG PS tiene las 
siguientes funciones principales: planificación operativa a nivel local / de estación para la prevención y 
represión del delito, basada en planes estratégicos del SLG, el Plan Operativo Anual OLG RPD y los 
productos de inteligencia criminal; toma de decisiones, tareas y coordinación a nivel local / estación de 
actividades operativas, incluida la investigación. 

 
Además de ser un modelo para gestionar el trabajo policial operacional sobre la base de la inteligencia 

criminal, el modelo ILP también está destinado a integrar la gestión de calidad. En el Manual de ILP de Serbia, 
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el término "calidad" se enfatiza en relación con el proceso de ILP, recursos humanos, capacitación, productos 
de inteligencia criminal, estándares y criterios de calidad, así como en relación con la relación entre el liderazgo 
estratégico y operativo y grupos de dirección, por un lado, y el servicio de análisis, por otro lado. Todo esto 
destaca que la calidad es reconocida como una característica importante del modelo ILP. 
 
Montenegro: evaluaciones de amenazas graves y del crimen organizado 
 

Siguiendo las recomendaciones establecidas en la Evaluación de Amenazas del Crimen Organizado y Serio 
de Montenegro (SOCTA MNE), una autoridad policial relevante decide sobre una lista de una serie de 
prioridades nacionales e interinstitucionales para combatir el crimen grave y organizado. Estas prioridades se 
reflejan en el establecimiento de tareas prioritarias específicas operativas e investigativas y la coordinación 
interinstitucional. 

Como se explica en la Figura 2, SOCTA MNE cubre el período de cuatro años y es desarrollado por un 
equipo interinstitucional compuesto por representantes del sector de inteligencia y seguridad montenegrino. 
 

 
 

Las prioridades de SOCTA MNE 2013-2017 incluyen las siguientes áreas: 

• Delitos graves contra la vida y el cuerpo generados como consecuencia de conflictos entre grupos 
delictivos organizados; 

• Terrorismo y extremismo religioso(3), principalmente relacionados con la participación de ciudadanos 
montenegrinos en las Fuerzas Armadas extranjeras, así como con el fortalecimiento del extremismo 
religioso en el área de la península de los Balcanes; 

• Corrupción de alto nivel cometida por personas que tienen la condición de funcionarios públicos; 

• Tráfico de drogas, que es una actividad criminal dominante del mayor número de grupos delictivos 
organizados; 

• Usura, que se reconoce como un problema particular que resulta en la comisión de otros delitos 
penales graves; 

• Migración ilegal y trata de seres humanos, que se caracteriza por el abuso del procedimiento de asilo, 
así como la explotación laboral y sexual; y 

• Lavado de dinero e investigaciones financieras, que se reconoce como un medio eficaz en la lucha 
contra el crimen organizado. 

 
 El Equipo Operativo Inter-Agencial Nacional(4) es un grupo de trabajo para la lucha contra el crimen 

organizado y grave, establecido en 2015. El Equipo Operativo es un organismo de múltiples agencias, 
compuesto por representantes de las siguientes agencias: 
 

• Ministerio de Justicia 

• Policía 
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• Agencia de Seguridad Nacional 

• Aduana 

• Departamento de Ingresos Públicos 

• Administración para la prevención del lavado de dinero y el financiamiento del terrorismo. 
 
El Equipo Operativo Inter-Agencial tiene las siguientes tareas: 

• Proponer prioridades nacionales en la lucha contra la delincuencia grave y organizada; 

• Proponer objetivos estratégicos y planes estratégicos plurianuales en la lucha contra la delincuencia 
grave y organizada; 

• Proponer un modelo de inteligencia nacional para establecer prioridades, gestionar y asignar tareas 
para abordar la delincuencia grave y organizada basada en la EMN de SOCTA; 

• Adoptar e implementar planes operativos anuales en la lucha contra la delincuencia grave y 
organizada, basados en prioridades estratégicas establecidas; 

• Garantizar la cooperación entre agencias para llevar a cabo actividades particulares a nivel operativo 
en la lucha contra la delincuencia grave y organizada; 

• Considerar medidas para la implementación eficiente del Modelo Nacional de Inteligencia en el 
establecimiento de prioridades, la gestión y la asignación de tareas basadas en la EMN SOCTA; 

• Presentar informes trimestrales sobre su trabajo a la Oficina de Coordinación Operativa; y 

• Realizar otras tareas para dirigir actividades en la lucha contra la delincuencia grave y organizada. 
 

Montenegro ha modificado ligeramente la metodología de evaluación canadiense RCMP Sleipnir, que se 
está utilizando para evaluar las amenazas de grupos delictivos organizados identificados y para comparar 
clasificaciones de amenazas entre grupos, así como para identificar vacíos de inteligencia que deben llenarse. 
La versión montenegrina modificada del modelo Sleipnir incluye 14 criterios de amenaza sujetos a evaluación. 
 
Cerrando ideas con el ILP y Policía Comunitaria 
 

La vigilancia comunitaria se centra en la resolución de problemas colectivos, la prevención del delito y la 
creación de confianza entre la Policía y las Comunidades a las que sirven. Las prácticas y principios de la Policía 
Comunitaria (PC) ayudan a establecer y fortalecer las alianzas entre la policía y el público, donde la policía, las 
agencias gubernamentales y las comunidades locales cooperan activamente para resolver problemas juntos y 
abordar las quejas de la comunidad(5). El movimiento policial comunitario está anclado en la noción que una 
mayor participación comunitaria mejorará las operaciones policiales y el desempeño organizacional, así como 
la legitimidad policial a los ojos del público. 

El enfoque específico de la policía comunitaria es aumentar y mejorar las relaciones entre la comunidad y 
la policía, e implica un cambio fundamental hacia la identificación de los problemas locales de delincuencia y 
desorden juntamente con la policía y, cuando sea posible, abordarlos y resolverlos conjuntamente. Se basa en 
la creencia que un enfoque más coordinado y colaborativo puede abordar los problemas actuales y prevenir los 
futuros. Este enfoque también implica trabajar de una manera más multidisciplinaria y con la posibilidad que 
otros socios, incluidos los Gobiernos Municipales, otras Agencias o Departamentos Gubernamentales o 
Asociaciones Comunitarias, participen en un programa. 

La vigilancia comunitaria también puede conducir a comunicaciones mejores y más confiables con y desde 
el público. Aunque no se debe asignar a los oficiales de PC la tarea de reunir inteligencia, una mayor confianza 
puede representar una fuente invaluable de información y conciencia comunitaria para la policía. Esto tiene el 
potencial de convertirse en información valiosa para que la policía planifique y apunte sus operaciones contra 
el crimen y delitos graves, incluso el terrorismo de manera más efectiva y, por lo tanto, la PC y el ILP se apoyan 
directamente entre sí. 

La PC ha tratado de ampliar los mandatos policiales desde un enfoque limitado de lucha contra el crimen e 
investigación hasta uno que se relacione más directamente con la comunidad para generar puntos de vista y 
preocupaciones de la comunidad a menudo sobre una amplia gama de temas: incluyen miedo al crimen, 
prevención del delito, desorden y otros problemas sociales y del vecindario. Los principios centrales reflejados 
en la PC incluyen un enfoque más orientado a los servicios, construido alrededor de los temas de 'visibilidad', 
'accesibilidad' y 'familiaridad', con un enfoque particular en la resolución de problemas colectivos(6). También 
proporciona los medios por los cuales la policía es capaz de comprometerse más efectivamente con el público, 
e identificar y resolver aquellos problemas que son prioridades del público(7). 
 
Según los principios clave de la PC, la policía debe: 
 

• comprometerse, movilizarse y asociarse con las comunidades; 

• escuchar las preocupaciones de las comunidades; 

• participar en la resolución conjunta de problemas con la comunidad; 
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• ser visible y accesible al público; 

• conocer al público y ser conocido por ellos; 

• responder a las necesidades de las comunidades; 

• respetar y proteger los derechos de todos los miembros de la comunidad; y 

• ser responsables de sus acciones y el resultado de estas acciones(8). 
 

Como hemos visto en el inicio de esta saga, ILP se desarrolló para desafiar el modelo de vigilancia basado 
en la respuesta, dominante y tradicional. El ILP es un marco y enfoque de toma de decisiones gerenciales de 
arriba hacia abajo, y tiene implicaciones tanto para la organización de la policía como para su funcionamiento. 
Desde el punto de vista organizativo, a diferencia de la PC, que otorga a los agentes de policía individuales 
libertad considerable para desarrollar sus relaciones con las comunidades locales, ILP está necesariamente 
más centralizado. La recopilación sistemática y el análisis de datos e información proporcionan la base para 
decisiones gerenciales informadas. 

El ILP y la PC son enfoques complementarios y de apoyo mutuo que aún tienen algunas características 
distintas con respecto a su orientación, enfoque jerárquico y los actores que toman decisiones, descritos en la 
Tabla que vemos a continuación donde se ve la comparación de las dimensiones clave de la vigilancia 
comunitaria y la vigilancia basada en inteligencia 

 

 
 
Los criterios para el éxito y los beneficios esperados de ambos enfoques son similares, con el objetivo de: 

• Mayor efectividad policial basada en un mayor flujo de información; 

• Mayor seguridad y protección de la comunidad, lo que resulta en una mayor satisfacción pública. 
 

La recopilación de inteligencia nunca debe ser el objetivo principal de la policía comunitaria, sino que puede 
ser un subproducto de la PC efectiva. Complementando y apoyando a ILP, la vigilancia comunitaria puede 
facilitar el intercambio de información entre el público y la policía al generar confianza pública en la policía y 
aumentar el número de oportunidades para la interacción entre el público y la policía. 

A su vez, los esfuerzos de coordinación y tareas de ILP pueden fortalecer los efectos de la vigilancia 
comunitaria a través de los procesos de análisis de información y de sus estructuras jerárquicas. La naturaleza 
más positiva de la relación policía-ciudadano ahora promueve una transferencia de información más continua y 
confiable de uno a otro. 

“La PC ha desarrollado habilidades en muchos agentes de la ley que apoyan directamente las nuevas 
responsabilidades de ILP: el enfoque científico para la resolución de problemas, el escaneo ambiental, las 
comunicaciones efectivas con el público, la reducción del miedo y la movilización de la comunidad para tratar 
los problemas se encuentran entre los atributos importantes que la PC lleva a este desafío(9) ". 

Por lo tanto, existe la posibilidad de que los esfuerzos de vigilancia comunitaria sirvan como puerta de 
entrada de información local para prevenir y atacar todas las formas de delincuencia, incluidos el extremismo 
violento y el terrorismo. Al mismo tiempo, ILP puede ayudar a los funcionarios de la comunidad a identificar, 
priorizar y abordar problemas de interés público de manera más efectiva. 

“La policía de vecindario debería actuar para generar información y esa información debería incorporarse y 
ayudar a impulsar el proceso del Modelo de Inteligencia Nacional. La orientación ha llamado la atención sobre 
cómo se puede generar información de las comunidades de diferentes maneras. Esto puede incluir las 
observaciones de miembros del público; información obtenida por los oficiales en el ejercicio de sus funciones 
dentro de barrios e información derivada de otros trabajadores del sector público, como docentes y médicos. Al 
hacerlo, se supone que aumenta el conocimiento del riesgo y la vulnerabilidad; mejorar las oportunidades de 
participación comunitaria; e incrementar la confianza de la comunidad. Además, como hemos visto, uno de los 
objetivos de la policía de vecindario ha sido identificar de manera proactiva y abordar los problemas delictivos 
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que son prioridades para las comunidades locales. Los oficiales de policía deben ver estas prioridades como 
"inteligencia" e incorporarlas a los sistemas del Modelo de Inteligencia Nacional ". - Bullock (2013: 128-131). 

El enfoque que brinda el uso de ILP es de amplio espectro, como vemos tanto en el uso de las acciones 
llevadas por la Policía Comunitaria, hasta los niveles estratégicos y nacionales empleados por el Reino Unido 
entre otros, no solo la Comunidad Europea se beneficia del uso de este modelo de Inteligencia, sino como 
vemos otros Estados no miembros también aplican sus bases, no siendo para el caso los Estados Unidos de 
Norteamérica una excepción, toda vez que su policías también se hacen eco del ILP. 

Ciertamente resulta una herramienta estandarizada y probada que aplicada correctamente y ajustada a las 
necesidades locales de cada País trae resultados satisfactorios en la lucha contra la actividad criminal. Como 
siempre el eslabón más débil sobre el que se debe trabajar es el personal, por lo que la capacitación y 
reentrenamiento constante, junto a férreos controles de gestión son pilares necesarios para garantizar la 
consecución de logros aceptables. 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 

 

Los casi 2 millones y medio de 
habitantes de la provincia 
mozambiqueña de Cabo Delgado, 
mayoritariamente musulmana, a 
unos 2600 kilómetros al norte de 
Maputo, la capital del país, no salen 
de su aturdimiento, pocos de ellos 
comprenden las razones de porque 
desde 2017, sus vidas han 
cambiado de modo irreversible, 
aunque todos sufren las 
consecuencias de que el 
extremismo wahabita los haya 
puesto en la mira de sus objetivos. 

Desde hace tres años una 
formación radical, conocida como 
popularmente con al-Shabbab, por 
comparación con el grupo terrorista 
que desde 2006 opera en Somalia, 
ya que el verdadero nombre de la 
banda mozambiqueña es Ahlu 
Sunnah Wal Jammah o ASWJ 
(Seguidores de la tradición 
profética), sin vinculaciones con los 
muyahidines somalíes, ya que 
estos son tributarios de al-Qaeda, 
mientras los mozambiqueños, 
habrían jurado lealtad al Daesh, 
cuestión que tampoco está 
totalmente esclarecida, ya que 
hasta ahora no han hecho pública 
ninguna declaración respecto a su 
ideología y sus objetivos ni tampoco 
el Daesh global parece haberlos 
reconocido, como miembros de su 
“exclusivo club”. Aunque en un 
comunicado, poco claro, el Daesh 
habla de su nueva willat en África 
Central, que incluiría rebeldes 
mozambiqueños y del este de la 
República Democrática del Congo 
(RDC). 

A pesar que una fuerte censura 
impuesta por las autoridades 
provinciales, dificulta la evaluación 
de la situación real de la crisis en la 
provincia norteña, epicentro de las 
acciones terroristas. Desde su 
irrupción, las zonas costeras han 
sido las más afectadas, donde se 
han producido la mayoría de los 
300 ataques registrados, en los que 
han muerto unas 700 personas, 
mientras cerca de 100 mil, se han 
visto obligadas a desplazarse 
zonas urbanas, dentro de la misma 
provincia cómo Isla Ibo, Mocimba 

de Praia, Macomia y Pemba, la 
capital de la provincial, donde se 
están comenzando a producir 
serios inconvenientes de 
localización. Estos refugiando 
llegan en muchos casos heridos, 
con malaria, enfermedades 
infecciosas y desnutrición por los 
que los escasos centros de salud se 
encuentran desbordados. 

El gobierno del presidente Filipe 
Nyusde, quien acaba de asumir en 
enero pasado su segundo mandato 
de cinco años, tras imponerse en 
las elecciones de octubre, insiste en 
no reconocer la crisis, se ha negado 
a levantar campamentos para los 
refugiados y hacerse cargo de su 
mantención, por lo que como 
sucede en la ciudad de Macomia, 
es frecuente que más de cuatro 
familias, deban de hacinarse en una 
sola casa. Esos refugiados, 
además deben pasar disimulados 
frente a los pobladores locales, por 
temor de al provenir de las zonas de 
conflicto sean estigmatizadas como 
terroristas. Al tiempo las agencias 
de las Naciones Unidas, excusán-
dose de la falta de recursos, 
tampoco asumen sus respon-
sabilidades en dar una respuesta 
humanitaria. 

En estos últimos meses la 
región no solo ha sido padecido el 

incremento del accionar terrorista, 
sino también ha sufrido el choque 
del ciclón Kenneth, que asoló el 
norte mozambiqueño entre el 21 y 
el 29 de abril del año pasado, el que 
fue considerado como el más 
violento que haya golpeado jamás 
al continente, desde que existen 
registros. 

La combinación de ambos 
fenómenos ha desatado una fuerte 
crisis económica en Cabo Delgado, 
una de las provincias más pobres 
del país, con altas tasas de 
desempleo y analfabetismo y los 
más bajos índices sociales del país, 
suele ser llamada “Cabo 
Esquecido” (olvidado). 

Todavía no está claro, ni 
quiénes son, ni cómo se estructurar 
la banda terrorista, que se cree está 
compuesta por unos 3 mil hombres, 
que más allá de su irrupción en 
2017, (Ver: Mozambique: El país de 
la Kalashanikov) en estos últimos 
meses sus acciones se han 
comenzado a intensificar. En 
noviembre último, se registraron 31 
ataques, convirtiéndose en el mes 
más violento desde que comenzó la 
insurgencia. 

Las operaciones terroristas se 
suceden de manera constante 
contra autobuses, tomas de aldeas, 
emboscadas contra objetivos milita-
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res desplegados en la región que 
en procura de detener la ola 
insurgente, que también afecta a 
misioneros cristianos, grupos de 
ayuda internacional y a las 
compañías internacionales espe-
cialmente petroleras y gasíferas y 
sus trabajadores mayoritariamente 
extranjeros que operan en la región, 
como la Exxon-Mobil y la petrolera 
francesa Total, que buscan explotar 
las grandes reservas de gas natural 
líquido, la tercera a nivel global, 
descubiertas frente a las costas de 
Cabo Delgado en 2010. 

Varias delegaciones guberna-
mentales también fueron atacadas 
en diferentes ciudades de la 
provincia, como en Mocímboa da 
Praia, con cerca de 30 mil 
habitantes, donde no solo atacaron 
las oficinas públicas, a pesar de que 
estaba protegida por efectivos del 
ejército, sino que coparon la ciudad 
por un breve lapso.  

A principio de este año un 
minibús con una veintena de 
pasajeros, que transitaba en una 
ruta del distrito de Macomia y se 
dirigía a Pemba, fue atacado e 
incendiado por milicianos de ASWJ. 
Aunque las autoridades locales no 
confirmaron los detalles, distintas 
versiones difieren que los muertos 
habrían sido entre cuatro y diez, 
algunos de ellos decapitados, al 
tiempo que varias mujeres fueron 
secuestradas. Casi un mes antes, 
el seis de diciembre, un convoy 
militar de las Fuerzas Armadas de 
Defensa de Mozambique (Forças 
Armadas de Defesa de 
Moçambique.) o FADM, fue embos-
cado cerca del pueblo de Narere, 

donde murieron entre nueve y 14 
soldados y tres vehículos.  

Lo que ha generado un gran 
temor en la tropa, que se niega a 
realizar patrullajes nocturnos en 
esta área, por temor a las 
emboscadas y la cada vez más 
frecuente utilización de IED (dispo-
sitivo explosivo improvisado) 

 
Los elementos del naufragio 
 
La provincia de Cabo Delgado 

es una región extremadamente rica, 
más allá de la reciente puesta en 
marcha de explotaciones hidrocar-
buríferas, cuenta además con 
explotaciones de rubíes, madera y 
oro, lo que como es frecuente en 
muchas regiones del mundo no 
redunda en el beneficio de sus 
pobladores. Que en muchos casos 
para sobrevivir se deben dedicar al 
comercio ilegal de marfil y drogas, 
particularmente heroína, que pasa 
por Cabo Delgado y es una de las 
mayores exportaciones de Mozam-
bique. Además del junto contra-
bando de piedras preciosas, la caza 
y tráfico ilegal de animales silvestre. 
Lo que ha dado la creación de 
importantes redes criminales y 
cárteles casi siempre manejadas 
por las élites políticas. 

Por lo que la rutilante aparición 
de Ahlu Sunnah Wal Jammah, 
permite sospechar cierto enmasca-
ramiento de actividades netamente 
delictivas, aunque su accionar 
como las decapitaciones podría 
indicar un complemento típico de 
los grupos rigoristas. 

En octubre pasado el Ministerio 
de Defensa anunció la neutra-
lización de un gran número de 

delincuentes, por parte de las 
FADM, que estarían combatiendo 
cerca de la frontera con Tanzania. 
Según diferentes fuentes en ese 
mismo sector se habría compro-
bado la presencia de “soldados 
blancos” patrullando junto de las 
FADM, los que pertenecería a la 
compañía de seguridad privada 
rusa Wagner, que desplegó en el 
país africano unos 200 contratistas 
(mercenarios) que a pesar de 
lanzar varias operaciones y golpear 
con a los insurgentes no solo no 
alcanzaron su objetivo, sino que los 
rusos habrían sufrido una 
importante cantidad de bajas. 

Según las versiones que 
insisten en la pertenecía del ASWJ 
al Daesh, señalan la existencia de 
vínculos con imanes radicales de 
Kenia, Tanzania, Sudán, Arabia 
Saudita, Libia y Argelia, donde 
algunos clérigos de Cabo Delgado 
completaron su formación religiosa. 
También se menciona campañas 
de afiliación de militantes en 
círculos próximos a mezquitas y 
madrassas, con promesas de sala-
rios mensuales y otros beneficios 
materiales, dado que los problemas 
económicos de la región alientan a 
la formación de grupos extremistas 
y la incorporación de jóvenes sin 
otras perspectivas, fenómeno que 
el terrorismo wahabita utiliza en 
todos los países en que actúa. 

Mozambique ha vivido una la 
larga guerra civil entre 1976-1992, 
que ha dejado un millón trecientos 
mil muertos, casi dos millones de 
refugiados fuera del país y 500 mil 
desplazados internos, una marca 
de sangre mucho más fácil de 
revivir, que de borrar.

 

 

 

Fuente de la Imagen: 

https://www.sawaexpeditions.com/wp-content/uploads/2016/06/img-mapa-mozambique.jpg 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 

 

 
Hafiz Muhammad Saeed 

 

El tribunal superior antiterrorista 
de la ciudad de Lahore, declaró el 
miércoles 12 de febrero culpable a 
Hafiz Muhammad Saeed, el clérigo 
islamista de línea dura pakistaní, a 
once años de prisión, juntos a su 
segundo Malik Zafar Iqbal. 

El juicio apunta a condenar los 
vínculos y financiamiento de 
operaciones terroristas, además 
por poseer un importante número 
de propiedades vinculadas a 
organizaciones declaradas ilegales 
el 21 de febrero de 2019, por el 
Comité de Seguridad Nacional 
(NSC) pakistaní, a través de la Ley 
Antiterrorista de 1997, como la 
Jamaat-ud-Dawa o JuD, (Sociedad 
de Predicación), también conocido 
como Lashkar-e-Taiba o LeT 
(Ejército de los Puros), un grupo 
armado que opera fundamen-
talmente en la disputada región de 
Cachemira desde 1990 y la socie-
dad religiosa Markaz Dawa-wal-
Irshad o MDwI (Centro de 
Predicación y Orientación) y su ala 
de caridad Falah-i-Insaniat (FIF).  

Saeed, que ya ha anunciado 
que apelará el veredicto, de 
mantenerse firme, cumplirá en 
realidad solo cinco años y medio ya 
que las dos penas las cumplirán de 
manera simultánea. En el mismo 
juicio fueron castigados a distintas 
condenas otros 67 jefes de esas 
organizaciones, investigadas por el 
Departamento de Lucha contra el 
Terrorismo. 

Más allá del juicio y las 
condenas, el tribunal no pudo 
establecer que Saeed, haya tenido 
participación en la operación contra 
la ciudad de Mumbai en 2008, 
cuando comandos del Lashkar-e-
Taiba, perpetraron ataques contra 
diferentes objetivos de la ciudad, la 
más grande de India, con cerca de 
veinte millones de habitantes. En 
esas jornadas resultaron asesi-
nadas 160 personas, incluidos seis 
estadounidenses, por lo que 
Washington ofrecía 10 millones de 
dólares por su captura o datos 
concretos que los lleven a ello, al 
tiempo que Nueva Delhi, lo 

considera el ideólogo principal de 
esa acción. 

La detención del jefe de Jamaat-
ud-Dawa, se produjo el miércoles 
17 de julio del año pasado, cuando 
transitaba por algún punto de los 97 
kilómetros que separan la ciudad de 
Lahore, de la ciudad de Gujranwala, 
en la provincia de Punyab, 
justamente pocos días antes de que 
el Primer Ministro, Imran Khan, 
viajara a Washington, a reunirse 
con el presidente Donald Trump, 
quién sin duda habrá considerado 
la oportuna detención del jefe 
religioso como un homenaje perso-
nal. Saeed desde entonces se 
encuentra recluido en la prisión 
central de Lahore, Kot Lakhpat en 
Lahore 

Tras la detención de Saeed, el 
juicio se instruyó a la velocidad de 
la luz, en tiempos de la burocracia 
pakistaní, para que ya en diciembre 
se diese inició, y pueda sustan-
ciarse tan solo meses, un verda-
dero prodigio para el sistema 
judicial de Pakistán.  
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El emir Saeed, durante años, 
permaneció en libertad aparen-
temente protegido por el servicio de 
inteligencia pakistaní, Inter-
Services Intelligence (ISI). Existen 
fuertes sospechas de que la 
“sociedad” entre Saeed y el ISI, son 
responsables de los continuos 
ataques que, con la cobertura del 
Lashkar-e-Taiba, ejecuta ataques y 
atentados casi constantes en la 
Cachemira India, tal como lo ha 
reconocido, en su momento, el 
entonces presidente de Pakistán, el 
general Pervez Musharraf. A la vez 
se ha conocido que Hameed Gul el 
ex jefe del ISI, dirigió un 
conglomerado de grupos integristas 
y el Consejo Difa-e-Pakistan 
(Defensa de Pakistán) organización 
que abarca más de cuarenta 
partidos políticos y grupos reli-
giosos extremistas que estuvo bajo 
la dirección de Saeed. Muchos de 
estos grupos, particularmente 
Lashkar-e-Taiba han sido 
declarados organización terrorista 
en junio de 2014, por los Estados 
Unidos.  

Aunque nunca se lo logró 
acusar de algún delito específico, 
tras lo que quedaba en libertad, 
hasta que en 2009 fue llevado a 
juicio acusado de los mismos 
cargos imputados a otros miembros 
de LeT, pero al final también resultó 
absuelto. Sobre esa sentencia, 
muchos han desconfiado, al tiempo 
que algunos juristas y periodistas 
locales insisten que el tribunal 
había cedió a las presiones y 
amenazas de las fuerzas de 
seguridad y la propia organización 
terrorista. 

La “sociedad” Saeed-ISI, es la 
razón fundamental por lo que 
Pakistán es sometida a intensas 
presiones internacionales, su 
detención se produjo solo tres 
meses antes que la revisión 
programada del GAFI (Grupo de 
Acción Financiera), el organismo de 
control internacional de financia-
miento del terrorismo y lavado de 
dinero, con sede en Paris, que en 
junio de 2018, puso a Pakistán en la 
“lista gris”, de naciones protectoras 
del terrorismo, ya que desde 2005, 
el país estaba sufriendo un 
creciente aislamiento internacional, 
no solo por su declive económico, 
sino también por su protección al 

terrorismo, lo que casualmente 
unos días después de conocerse la 
condena contra Saeed,  provocaría 
que Pakistán ingresase a la “lista 
negra” de los países “no 
cooperantes” con el GAFI, para 
frenar la financiación del terrorismo. 
Intentando revertir ese destino las 
autoridades pakistaníes, iniciaron 
una campaña que se extendió por 
meses, arrestando a decenas de 
sospechosos de pertenecer o tener 
vinculaciones con organizaciones 
terroristas, al tiempo que incautó 
cientos de propiedades vinculadas 
a grupos prohibidos, donde 
funcionaban mezquitas, madra-
ssas, y sociedades dirigidas por 
clérigos wahabitas. 

Hafiz Saeed, quien en 
diciembre de 2018 prometió iniciar 
una guerra por el antiguo principado 
mongol Hyderabad Deccan, que 
existió en Inda entre 1724 y 1956, 
ahora dividido entre los estados de 
Telangana, Karnataka y 
Maharashtra, abriendo un nuevo 
foco de tensión entre India y 
Pakistán. Saeed, desde los ataques 
del 11 de septiembre en Nueva 
York, ha sido detenido en varias 
oportunidades sospechado de 
planear el ataque el 13 de 
diciembre de 2001 contra el 
parlamento indio, en Nueva Delhi, 
que se saldó con 15 muertos y una 
veintena de heridos. Saeed también 
fue puesto bajo arresto domiciliario, 
durante el juicio en el que resultó 
exculpado, por los ataques contra 
los trenes en Mumbai, el 11 de julio 
de 2006, cuando siete explosiones 
coordinadas en cinco trenes en 
movimiento y dos estaciones en 
horas pico, estallaron con diferencia 
de quince minutos cada una, 
provocaron casi doscientos muer-
tos y ochocientos heridos. El 
objetivo había sido muy bien 
pensado a la hora de generar una 
verdadera matanza, ya que el 
sistema ferroviario de Mumbai, es 
uno de los más complejos del 
mundo trasportando ocho millones 
de pasajeros al día. Un tribunal de 
Mumbai, finalmente terminó senten-
ciando a muerte a cinco de los 
perpetradores capturados, mientras 
que otros siete fueron condenados 
a prisión perpetua. 

 
 

El gran acto 
 
La dilatada carrera como líder e 

ideólogo terrorista, Hafiz 
Muhammad Saeed, la iniciaría a 
comienzo de los años ochenta al 
calor de la guerra antisoviética que 
se libraba en Afganistán. Su 
radicalización, vendría a través de 
su viaje a Arabia Saudita a fines de 
los setenta, donde cursaría 
estudios superiores islámicos don-
de conoció líderes sauditas que ya 
participaban de la guerra afgana. 
Ya de retornó a Pakistán junto al 
erudito palestino Abdullah Uzzam, 
fundaría el grupo de predicación 
Jamaat-ud-Dawa wal-Irshad, al 
tiempo que se iniciaba en India, una 
importante rebelión armada, contra 
Nueva Delhi, reivindicatoria de los 
derechos pakistaníes sobre 
Cachemira, cuyos organizadores 
atizaron esa escalada tras la 
derrota de la Unión Soviética y el 
triunfo de la revolución islámica de 
Irán. El nuevo estallido en Cache-
mira, donde llegaban combatientes 
veteranos de la guerra en 
Afganistán, pareció predecir una 
victoria sobre India, la que nunca 
llegó. 

Pero sin duda, de todas las 
acciones atribuidas a Saeed, han 
sido los ataques contra distintos 
objetivos en Mumbai, el más 
mediático, dada su espectacu-
laridad. 

Entre el 26 y 29 de noviembre 
de ese año, unos quince 
muyahidines, con un gran 
entrenamiento militar y de no más 
de treinta años, vinculados al 
Lashkar-e-Taiba o el cachemir 
Jaish-e-Muhammad (El ejército de 
Mahoma) Llegando a Mumbai, 
desde el estado de Gujarat, por mar 
en dos embarcaciones, desde 
donde después abordaron varios 
gomones para llegar a la playas, 
desde donde se desplegaron por 
las atiborradas calles de Mumbai 
sur, la capital financiera del país, 
para ejecutar una docena de 
operaciones coordinadas, contra 
blancos civiles específicos: que no 
solo congelaron la ciudad sino toda 
India. 

Los primeros ataques en torno a 
las nueve de la noche, comienzan a 
producirse en la siempre atiborrada 
estación de trenes, Chhatrapani 
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Shivaji, el hospital Cama & Albless, 
y el café Leopold frecuentados por 
turistas y ejecutivos, alguno de los 
que fueron tomados por rehenes, 
además del centro judío jasídico 
Chabad-Lubavitch. Mientras el 
grueso de los atacantes se dirigió a 
los hoteles cinco estrellas, Oberoi 
Trident y el emblemático Taj Mahal 
Palace & Tower; donde resistieron, 
con un importante número de 
rehenes, por casi dos días, el 
asedio de los comandos de la 
marina, que resultaron sorpren-
didos por el alto nivel de instrucción 
y la calidad y cantidad de 
armamento. Los atacantes de los 

hoteles seleccionaron a sus 
víctimas entre los huéspedes 
británicos y norteamericanos, los 
que fueron rápidamente ejecuta-
dos, de los casi 200 muertos 25 
fueron extranjeros, mientras que la 
gran mayoría de los muertos 
aparentemente eran ciudadanos 
indios. 

Frente al panorama devastador 
que presentaba la ciudad las 
autoridades indias, demostraron 
una importante falta de preparación 
para enfrentar semejante crisis, 
luego se iba a conocer, además, 
que seis meses antes, los servicios 
de inteligencia indios, habían 

alertado de la posibilidad de que se 
produjera un ataque a Bombay 
desde el mar, aviso al que nadie 
prestó atención. 

Algunas versiones indican que 
diez, de los quince atacantes 
habían sido entrenados personal-
mente por Hafiz Muhammad 
Saeed, al tiempo que en la mochila 
de uno de los atacantes se 
encontraron documentos clasifica-
dos de la inteligencia pakistaní, 
versión tan difícil de seguir, como el 
sinuoso camino de la justicia, que 
se despliega entre Pakistán y la 
India.

 

Fuente de la Imagen: 

https://www.theminoritytimes.com/wp-content/uploads/2019/07/Hafiz-Saeed-pic.jpg 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aquí podría estar la publicidad de tu empresa. 

Miles de personas la estarían viendo ahora. 
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Por Julián David Urrego Atehortúa (Colombia) 

 

 
Centro Administrativo Departamental - CAD, sede de la gobernación de Antioquia. 

 

En este 2020 comienza el nuevo 
gobierno del departamento de 
Antioquia, así como el de sus 
diferentes municipios, trayendo 
como consecuencia nuevas estra-
tegias de seguridad que serán 
materializadas en los diferentes 
planes integrales de seguridad y 
convivencia ciudadana - PISCC- de 
los entes territoriales citados. 

Se viene entonces un gran 
objetivo para el departamento y es 
el de garantizar el orden público, la 
convivencia y seguridad ciudadana 
en sus diferentes categorías -
seguridad, tranquilidad, ambiente, 
salud pública- meta ante la cual no 
puede ser inferior y para la cual 
tiene que tener en cuenta que, así 
como las estructuras criminales 
mutan y se transforman constan-
temente, la seguridad también debe 
hacerlo para poder generar la 
tranquilidad y paz social que todos 
los ciudadanos requieren. 

Durante los cuatro años ante-
riores 2016-2019, en regiones 
como el nordeste y magdalena 

medio, el clan del golfo utilizó una 
estrategia de “cambio de fichas” en 
virtud de la cual, cuando la fuerza 
pública estaba muy cerca del rastro 
de alguno de los miembros de esta 
estructura, inmediatamente eran 
“trasladados” a otros municipios 
donde continuaban con su labor 
delictiva sin perder su estilo de 
trabajo y teniendo muy claras sus 
funciones dentro del clan. 

Esto, en consecuencia, ponía a 
los municipios en desventaja en su 
lucha por mantener la seguridad, 
pues cuando ya se tenía un 
organigrama y modus operandi 
identificado, los presuntos delin-
cuentes se trasladaban a otro sitio 
fuera de la jurisdicción, y ahí venía 
el garrafal error de muchos de ellos, 
pues se desentendían de tal o cual 
persona sin tener en cuenta que 
ésta simplemente  había sido cam-
biada y en su lugar otra continuaba  
en el mismo punto las actividades 
delictivas del anterior, incluso 
muchas veces los que se trasla-
daban terminaban operando y 

facilitando el actuar delictivo del 
clan desde sitios aledaños a su 
lugar de origen. 

En este orden de ideas, 
corresponde a la Gobernación de 
Antioquia, tomar nota de la 
experiencia recogida durante estos 
cuatro años anteriores y salirle al 
paso a estos grupos armados 
organizados -GAO-  acudiendo a la 
estrategia de los consejos de 
seguridad regionales mensuales, 
en virtud de los cuales se deberá 
socializar el actuar de las estruc-
turas criminales de las regiones y 
los municipios, creando organigra-
mas de los mismos, que sean 
constantemente socializados y en 
especial coordinando algunas 
actividades de los planes opera-
tivos anuales de inversión que 
sirvan y obedezcan a estrategias de 
región. 

De esta manera debe ser la 
secretaría de gobierno departa-
mental una especie de faro que 
sirva de guía, no solo en la creación 
de los PISCC municipales sino 
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también en la ejecución de los 
diferentes POAI, a fin de que, 
mediante una estrategia coordi-
nada, los nuevos mandatarios 
municipales piensen en el 
desarrollo de sus regiones y no en 
sus territorios locales en específico. 

En igual sentido, no pueden ser 
inferiores a este reto los diferentes 
alcaldes y volver al mismo error que 
durante años han cometido, y es el  
de pensar solo en sus territorios y 
desgastar a los distritos y el depar-

tamento de Policía de Antioquia 
pidiendo más y más efectivos 
policiales que no llegarán debido a 
la falta de personal en la institución 
y; en especial porque la seguridad 
no solo se garantiza con cantidades 
de efectivos patrullando las calles, 
sino con una excelente coordi-
nación  de todos los actores  que 
tienen que ver con el tema, desde el 
ámbito departamental hasta el 
local. 

De manera pues, que al tratarse 
de un nuevo comenzar de los 
gobiernos locales y departamental, 
debe prestarse especial atención 
en lo anteriormente señalado, pues 
mientras cada municipio está 
pensando en su PISCC, las estruc-
turas delincuenciales ya tienen todo 
un andamiaje regional andando y 
nuestro departamento no puedo ser 
inferior a este reto de seguridad que 
se viene. 

 

 

Foto de Douglas Hernández 

 

 

Julián David Urrego Atehortúa 

(Colombia) Abogado. 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 

 

 
Región del Sahel en el norte del continente africano. 

 

La guerra que se libra en el 
norte de Mali, desde 2012 y que 
comenzó siendo una “simple” 
revuelta Tuareg, una más de 
periódicas con las que intentan 
revindicar sus ancestrales derechos 
sobre la región de Azawad, no solo 
se extiende en el tiempo, sino que 
suma kilómetros cuadrados y 
víctimas casi a la misma velocidad. 

Miles de muertos y heridos, y 
centenares de miles de 
desplazados, han sido hasta ahora 
los únicos resultados que produjo la 
intervención occidental y 
particularmente la de Francia, que 
con la operación Barkhane, tiene 
desplegados en ese territorio, una 
región mayor a toda el área de la 
Unión Europea, a unos 4500 
hombres, que ya suma cerca de 50 
bajas. Un número demasiado alto, 
para la baja paciencia del 
electorado francés. 

Al estallar la crisis, estaba 
prácticamente circunscripta a un 
sector del norte de Mali, ahora la 
mancha conforma un arco, que 
abarca todo el norte de ese país, el 
norte de Burkina Faso, Níger y con 

coletazos cada vez más frecuentes 
en Chad, y mientras que en el área 
de Nampala (Mali) -junto a la 
frontera con Mauritania-, existen 
varios campamentos terroristas 
esperando el momento de 
comenzar a operar en ese país, que 
no registra ataques terroristas 
desde 2011. 

El ataque de Inates (Níger) en 
diciembre pasado, en el que 
murieron 74 militares nigerinos 
(Ver: Sahel: Terrorismo, una razón 
para subsistir.) es la confirmación 
de que toda la región se ha 
encendido y ya no existe ni para 
Francia, ni para sus socios de la 
Unión Europea y Estados Unidos, 
que ya opera abiertamente en 
Níger, más que dos salidas. 

La de retirase humillados, con la 
carga simbólica que eso puede 
representar en la política interna 
francesa, lo que dejaría herido de 
muerte al presidente Emanuel 
Macron, pero lo realmente peligroso 
es el altísimo riesgo de generar el 
mismo efecto que el triunfo de los 
muyahidines en Afganistán, sobre 

el Ejército Rojo, a principio de los 
años noventa.  

Aquella victoria, alcanzada 
gracias a los ingentes esfuerzos de 
los Estados Unidos, junto a una 
entente anticomunista que abarca-
ban países como Egipto, Turquía, 
China, Pakistán Israel, Arabia 
Saudita, Qatar, Reino Unido, 
Francia y un largo etcétera, disparó 
a ciento de miles de jóvenes 
musulmanes, que coqueteaban con 
las vertientes más extremas del 
islam, gracias al adoctrinamiento 
recibido en las miles de mezquitas 
y madrassas, financiadas por 
Arabia Saudita en todo el mundo 
musulmán y muchas grandes 
ciudades de occidente a lanzarse a 
lo que ellos y sus doctrinantes 
llamaron yihad, un terminó que va 
mucho más lejos de lo que en 
occidente rebajamos a la categoría 
de “guerra santa”. Con ellos y 
veteranos de la guerra afgana, a la 
que habían llegado miles de 
voluntarios, y no tanto, para 
combatir, en la primera gran guerra 
islámica, prácticamente desde la 
caída del Imperio Otomano, 
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encontrando la manera de resarcir 
a sus pueblos y su Dios, de la 
humillación y el sometimiento a los 
que fueron llevados por los imperios 
cristianos y católicos.  

Muchos de aquellos veteranos, 
con los financistas de siempre 
Washington y Riad, abrieron frentes 
en Chechenia, Kosovo y Argelia y 
lanzaron operaciones en Egipto, 
Filipinas, entre otras naciones a 
donde llegaron las olas de lo que 
podríamos llamar “el efecto talibán” 
y que se verifica en las muchas 
guerras que hoy sacuden al mundo 
islámico, en las que miles de 
veteranos de Afganistán y también 
forjados en los otros frentes, 
llevados por el fanatismo en 
muchos casos y la falta de 
expectativas e incentivos se 
enrolan en movimientos vinculados 
a al-Qaeda y el Daesh, lanzados al 
por todo, cuando nada tienen para 
perder. 

Tal es el caso del Sahel, donde 
miles de muyahidines no solo 
participan, sino que, a la luz de 
resultados tras ya ocho años de 
guerra, y saben que los ejércitos 
occidentales no los pueden 
controlar y que, con mejor prepa-
ración, paga y armamento 
apabullan descontroladamente a 
las fuerzas locales, que en el mejor 
de los casos apenas pueden resistir 
sus embestidas. 

Por lo que para que no se repita 
“el efecto talibán”, en el Sahel, 
hablamos de una superficie más 
grande que Europa, por lo que 
Occidente deberá implementar 
medidas extremas. Ya ese arco de 
conflictividad podría alcanzar dos 
polos muy activos en África 
Occidental, Boko Haram, que no 
solo opera en el norte de Nigeria, 
sino que cada vez con más 
frecuencia lo hace en Camerún, 
(Ver: Nigeria, la amplía estela del 
terror) y en oriente del continente, 
en la siempre critica Somalia, 
donde al-Shabbab, golpea desde la 
capital Mogadiscio, en el centro del 
país, y en vastas zonas rurales del 
sur del país e incluso con alguna 
frecuencia en Kenia, 

Frente a esta realidad Estados 
Unidos y Francia las dos naciones 

de mayor actividad militar en África, 
tendrán que alentar al resto de sus 
socios de la OTAN y a Naciones 
Unidas, para que incremente su 
presencia no solo aportando 
ingentes cantidades de armamento, 
sino y fundamentalmente tropa 
propia para suplantar a los muy 
poco confiables efectivos de los 
ejércitos locales, como la fuerza del 
Grupo Cinco de Sahel (G5S) 
compuesta por hombres de Níger, 
Mali, Burkina Faso, Mauritania y el 
Chad, que no han logrado 
prácticamente ningún avance. 

Dudar acerca de la imple-
mentación de medidas urgentes y 
extremas en referencia al Sahel, 
tendría connotaciones suicidas 
para los intereses occidentales. 

 
Retrato de un espectro 
 
La crisis ya es inconmensurable 

para países como Burkina Faso, 
que apenas un año atrás, 
prácticamente no sufría consecuen-
cias de la guerra que se libraba a 
pocos kilómetros de su frontera con 
Mali. Poco a poco la porosidad de 
esas fronteras ha permitido que 
milicianos tanto del  Grupo Frente 
de Apoyo para el Islam y los 
Musulmanes o Jama'at Nasr al-
Islam wal Muslimin que responde a 
al-Qaeda o el Daesh en el Gran 
Sahara, multipliquen sus opera-
ciones en las provincias de Sum y 
Udalan, del norte burkinés, 
concentrado sus ataques esencial-
mente contra escuelas, lo que 
obligó el cierre de cientos de ellas, 
junto a la defección de sus 
maestros quienes son víctimas 
propiciatorias de los atacantes, e 
iglesias cristinas donde se han 
producido masacres, ya que se 
atacan en plena misa. El último de 
estos ataques se produjo el pasado 
domingo 16 de febrero, en una 
iglesia protestante en el pueblo de 
Pansi en Yagha, una provincia 
volátil cerca de la frontera con 
Níger. Aunque en las últimas 
semanas se registraron dos 
ataques explosivos contra merca-
dos comunales, donde obviamente 
las víctimas también puedan ser 
musulmanas. Este marco de sitúa-

ción ha hecho que los desplaza-
mientos de civiles desde enero de 
2019 a enero de 2020, sea de 700 
mil personas, se estima que 150 mil 
en las últimas tres semanas, 
cuando antes de enero de 2019, los 
desplazados alcanzaban a las 65 
mil almas. La mayoría de estos 
contingentes buscan llegar a las 
ciudades malíes de 
Andéramboukane y Ménaka. 
Donde ya había casi 8 mil 
desplazados provenientes de otras 
regiones de Malí. 

La situación en Níger, no es 
mejor, donde 11 mil habitantes de 
zonas rurales fronterizas con Mali, 
han debido abandonar sus casas, y 
trasladarse a otras poblaciones del 
sur de su país. En campamentos en 
las áreas cercanas a las ciudades 
nigerinas de Tillaberi y Tahona, hay 
cerca de 60 mil refugiados malíes y 
otros 82 mil llegados de localidades 
del interior de Níger. Mauritania ha 
debido recibir en la última semana 
mil desplazados llegados desde los 
poblados de Segou y Niono, en la 
región central de Mali. 

Y en consecuencia de que ya 
los terroristas tienen campamentos 
en Mali muy cerca de la frontera 
Mauritania, se incrementa los 
ejercicios militares Flintlock 
(trabuco) que desde 2005, Maurita-
nia realiza junto a los Estados 
Unidos. Esta nueva versión del 
Flintlock, comenzó el lunes 17 y se 
extienden hasta el día 28, junto a 
una treintena de países africanos y 
europeos, en Atar el centro-oeste 
del país en Nuakchot y Kaédi 
(Mauritania) y en la ciudad senega-
lesa de Thiès, con la asistencia de 
unos 1600 soldados, con la 
supervisión del Comando de los 
Estados Unidos para África 
(Africom). 

A pesar de ellos y las 
declaraciones de Mike Pompeo 
acerca de que Estados Unidos, 
seguirá colaborando con los países 
africanos en su lucha contra el 
terrorismo, otras versiones señalan 
que esa asistencia esta cada día 
más cerca del fin, lo que sin duda 
aceleraría de manera absoluta “el 
efecto talibán”.

 

Fuente de la Imagen: 

https://accionhumanitaria.files.wordpress.com/2012/06/sahel4.jpg 



27 
 

Por Guadi Calvo (Argentina) 

 

 
Narenda Modi con Donald Trump en la India. 

 

El presidente norteamericano, 
Donald Trump, el martes 25 de 
febrero, concluyó su primera, breve 
y poco remunerativa visita a India, 
donde más de una gloriosa y 
sangrienta puesta en escena de su 
adlátere Narendra Modi, no hubo 
demasiados anuncios respecto a 
comercio, inversiones y sobre todo 
en seguridad, tema en que ambos 
jefes de estado son más que almas 
gemelas. El presidente norteame-
ricano logró la venta de 24 
helicópteros Seahawk MH-60R de 
uso múltiples y seis de ataque AH-
64E para la marina y el ejército 
indio, por unos tres mil millones de 
dólares. Los negocios de Trump en 
India, apuntan a confirmar el 
importante repunte que han tenido 
las ventas de armamento al país 
asiático que aumentó sus 
adquisiciones de productos estado-
unidenses en el campo de la 
defensa de casi nulas en 2008 a un 
total de casi 23 mil millones de 
dólares en 2019.  

De todos modos, Trump preten-
de reducir más su déficit comercial 
con India, por lo que ha aplicado 
aranceles al acero y al aluminio, 

produciendo acciones adversas en 
la política comercial de Nueva 
Delhi, hacia Washington, como 
elevar los aranceles a los productos 
agrícolas y restricciones a los 
productos médicos norteame-
ricanos, lo que generó que Estados 
Unidos retirando a India un 
programa de comercio preferencial 
de varias décadas. 

En la gira que duró apenas 36 
horas, jalonada por actos 
multitudinarios en las que no 
escatimaron en elogios mutuos el 
Primer Ministro indio y el presidente 
norteamericano, apenas soslaya-
ron la guerra de baja intensidad que 
ambos mantienen sobre aranceles 
y déficit comercial. Tampoco se 
hicieron referencias profundas 
sobre al tema que desde diciembre 
sacude India, la controvertida Ley 
de Enmienda de Ciudadanía o 
CAA, (Ver: India, entre la guerra 
civil o el genocidio) una normativa 
que dará la ciudadanía a los 
inmigrantes ilegales hindúes, sikhs, 
budistas y otras religiones minori-
tarias originarios de Afganistán, 
Bangladesh y Pakistán, margi-
nando ostensiblemente a millones 

de musulmanes que no podrán 
acreditar haber nacido en el país o 
encontrarse radicados en el desde 
antes del 31 de diciembre de 2014. 
La ley ha provocado innumerables 
protestas a lo largo de India, en las 
que se han producido muertos, 
heridos y miles de detenidos. La 
protestas no solo han incluido a la 
minoría musulmana, unos 200 
millones, que desde la llegada de 
Modi al gobierno en 2014 no ha 
dejado de sufrir serias restricciones 
a su libertad, sino a miles de 
estudiantes, militantes de organiza-
ciones políticas profesores, 
activistas de derechos humanos 
enfrentadas a las políticas de Modi, 
y su partido el ultraderechista 
Bharatiya Janata Party (Partido 
Popular Indio) o BJP, quien está 
intentado establecer la Hindutva, la 
concepción de una sociedad 
basada en los principios del 
hinduismo. (Ver: India: Una peligro-
sa deriva al fundamentalismo). 

Durante su visita, Trump dijo a 
los periodistas que había escu-
chado sobre la ola de violencia pero 
que no lo había hablado con el 
Primer Ministro, quién lo agasajado 
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con un verdadero baño de 
multitudes, en un mitin llamado 
Namaste Trump (saludo de 
bienvenida en sánscrito) al que 
acudieron  más de 125 mil perso-
nas, en el que fue ovacionado el 
“egregio” visitante, que llegó hasta 
un estadio de cricket, en la ciudad 
de Ahmedabad, estado de Gujarat, 
del que Modi fue Primer Ministro 
(gobernador) doce años. Para 
ocultar la miseria de un barrio de 
chabolas, el actual Primer Ministro 
de Gujarat, mandó a construir un 
muro de unos 500 metros de largo 
para ocultar un barrio marginal, 
además de desalojar a 45 familias, 
en un solo día y sin aviso previo, 
que vivían en chabolas, que 
quedaban muy a la vista del de la 
comitiva presidencial. 

En su breve estadía, como si 
fuera poco, Trump fue llevado a 
conocer un edificio muy parecido al 
hotel-casino que él construyó en los 
años noventa en Atlantic City, 
llamado Trump -Taj Mahal, además 
de soportar múltiples homenajes a 
un santón flacucho y algo desnudo, 
conocido como Mahatma Gandhi. 

Trump con este viaje, respalda 
a un aliado fundamental y más en 
estos momentos que India retorna 
al redil de occidente, después de 
décadas de coquetear con Rusia en 
cualquiera de sus formas políticas y 
que su archienemigo Pakistán, 
conforma una alianza estratégica 
militar y comercial con China. 

Trump evitó referirse a la 
cuestión de Cachemira, el largo 
conflicto que ha disparados tres 
guerras e infinidad de choques 
armados entre India y Pakistán, por 
el cual el presidente norteame-
ricano, quien en algún momento 
presentó un plan para resolverlo, 
dejó en claro que todavía seguía 
dispuesto a ofrecerse como 
mediador. El ejército pakistaní, con 
armamento nuclear al igual que 
India, fue un aliado histórico de los 
Estados Unidos, siendo un jugador 
fundamental en el desenlace de la 
guerra antisoviética en Afganistán, 
por lo que sin dudas debe haber 
todavía esplendidos recuerdos 
norteamericanos en las arcas de 
muchos militares pakistaníes, que 
podrían ser tentados a regresar al 
buen camino que los dirija otra vez 
hacia Washington. 

 
Esperando a Mister Marshall  
 
Siempre la visita de un presi-

dente norteamericano, a cualquier 
nación llena de necesidades como 
es la India, dispara lo mismo que 
retrató el genial Luis García 
Berlanga en la legendaria “Bienve-
nido Mister Marshall”, donde los 
habitantes de Villar del Río, 
esperan la llegada del todo 
poderoso general George Marshall, 
a quien entendían como un Papa 
Noel en uniforme. En este caso 
quizás Modi se haya sentido 
hermanado con los vecinos de Villar 
del Río, cuando vio partir del 
aeropuerto de Nueva Delhi al Air 
Force One llevándose al rubicundo 
mangante neoyorkino, sin haber 
abierto la billetera. Teniendo Modi, 
tras la partida de su amigo, que 
hacerse cargo del alto costo de la 
visita de su compañero de ruta. 

Pocas horas antes de la llegada 
de Trump a India, se habían 
producido siete muertes en distintas 
manifestaciones en Nueva Delhi, 
día y medio después los muertos 
habían ascendido a 29 y los heridos 
a cerca de 300, mientras las 
protestas continúan por lo que este 
número puede seguir trepando. 

La mayoría de las víctimas no 
cayeron bajo la represión policial, 
sino a mano de militantes del 
Bharatiya Janata Party armados 
con picos y barras de hierro, que 
avanzan contra los musulmanes 
que protestaban contra CAA.  

El Primer Ministro (gobernador) 
de Delhi Arjind Kerjiwal, quien 
acaba de asumir su segundo 
mandato, pidió a Modi que desta-
cará tropas del ejército a las áreas 
afectada por los disturbios en el 
extremo noreste de la ciudad capital 
con casi 22 millones de habitantes, 
donde todas las escuelas 
permanecen cerradas y están pro-
hibidas las asambleas. 

El martes por la tarde, unos 500 
jóvenes hinduistas ocuparon la 
mezquita en Ashok Nagar, y tras 
subir a su minarete, izaron la 
bandera del azafrán del hinduismo 
o del dios Hanuman (El que tiene 
mandíbula), venerado como el dios 
mono considerado como parte de 
Shiva, después incendiaron la 
mezquita. Luego otra más pequeña 

y varias tiendas musulmanas del 
mercado vecinal. 

Mientras otros barrios 
musulmanes de Delhi, como Chand 
Bagh, Bhajanpura, Gokulpuri, 
Maujpur, Kardampuri y Jaffrabad, 
siguen siendo atacados por 
manifestantes hinduistas, que se 
distinguen por el tilak una franja 
sacramental de color azafrán que 
llevan pintada en la frente, al grito 
de “Jai Shri Ram” (Gloria a Ram), 
una figura central de la mitología 
hindú, que saquean e incendian 
casas, tiendas, vehículos civiles e 
incluso se ha reportado que fueron 
quemadas varias ambulancias, 
gasolineras, incluso un hospital y 
diferentes mazar (santuarios) 
islámicos. Las familias musulmanas 
se siguen congregando en las 
mezquitas, en procura de segu-
ridad, lo que podría generar 
ataques en gran escala con las 
consiguientes matanzas, que 
excedería en mucho lo que puede 
ocultar Modi.  

Según las primeras autopsias 
practicadas, los informes rebelan 
que las víctimas han sido 
asesinadas con armas de fuego, 
mientras que los heridos, ingre-
sados a los diferentes hospitales 
también tienen heridas de balas, 
armas blancas y lesiones produ-
cidas por saltar desde las alturas 
intentado escapar del linchamiento. 
Entre la policía también se han 
producido bajas, un oficial resultó 
muerto tras ser golpeado con una 
piedra y otros once resultaron 
heridos cuando intentaban separar 
a hindúes y musulmanes, que se 
enfrentaban en una calle. 

Existen varias denuncias acerca 
de que la policía en muchos casos, 
no solo no interviene para detener a 
las bandas hindúes, sino que 
operan con ellos en contra de los 
musulmanes, esgrimiendo contra 
ellos sus famosas lathi, bastones de 
casi un metro setenta, rémoras del 
colonialismo británico. Tampoco se 
ha visto la presencia de las RAF o 
Rapid Action Force, unidades anti-
disturbios que a pesar de que las 
revueltas llevan mucho tiempo, no 
han sido desplegadas. 

La violencia religiosa en las 
calles donde hasta hace muy pocos 
años ambas comunidades celebra-
ban en conjunto las dos fiestas más 
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importantes de ambas religiones: la 
culminación de Ramadán o Eid al-
Fitr y el Diwali (Fiesta de las luces) 

inicio del año nuevo hindú, ha 
hecho que esos mismos vecinos se 
maten, en nombre de dioses 

bastardos, que se parece mucho 
más que a Ram o a Allah a Trump y 
Modi. 

 

 

Fuente de la Imagen: 

https://www.dw.com/image/50574813_303.jpg 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 

 

 
Firma del acuerdo de paz entre el gobierno de los Estados Unidos y los Talibanes. Mullah Abdul Ghani 

Baradar, líder de la delegación talibán; y Zalmay Khalilzad, enviado de EEUU (REUTERS/Ibraheem al Omari) 

 

Finalmente, Estados Unidos 

logró un acuerdo de paz con el 

Talibán, después de un muy largo y 

convulso año de reuniones en 

Qatar y casi veinte de guerra. En un 

acto protocolar realizado en Doha, 

la capital qatarí, el pasado sábado 

29 de febrero, con la presencia del 

Secretario de Estado norte-

americano, Mike Pompeo, y el 

segundo en la escala de mandos de 

la organización insurgente el mullah 

Abdul Ghani Baradar, los que en 

discursos para la ocasión se 

dirigieron a una importante cantidad 

de representantes de gobiernos 

extranjeros como Noruega, 

Turquía, Uzbekistán, Rusia, 

Indonesia y otras naciones vecinas 

que daban marco, a un acuerdo de 

extremada dificultad para cumplir. 

El 9 de septiembre del año 

pasado, la paz estuvo tan cerca 

como ahora, aunque Trump 

canceló el acuerdo que se firmaría 

en Camp David, tras un ataque que 

le costó la vida a un soldado 

norteamericano, pero se volvieron a 

reanudaron en noviembre, hasta 

que el 13 de febrero pareció todo 

listo para la firma de los enviados de 

Trump y el mullah Hibatullah 

Akhundzada.  

Este final para una de las 

guerras más devastadoras y la más 

larga que han librado en su historia 

los Estados Unidos, no deja de 

despertar muchas dudas para los 

observadores y fundamentalmente 

para el gobierno de Kabul. Dos 

motivos claros refuerzan las 

verdaderas motivaciones del por 

qué los Estados Unidos, finalmente 

han concretado dicho acuerdo, que 

podría estar enmascarando una 

nueva derrota de Washington, al 

estilo Vietnam, ya que el talibán, 

describe el acontecimiento como 

una “victoria” contundente, mientras 

nadie los desdice; al tiempo que no 

hubo ninguna presencia del 

gobierno de Kabul ni ningún otro 

afgano salvo los talibanes, a lo 

largo de las conversaciones de 

Doha, que se iniciaron en septiem-

bre de 2018, por lo que son muchos 

los que temen que Estados Unidos 

pueda usar el acuerdo como 

cobertura para abandonar a su 

suerte no solo al gobierno del 

presidente Ashraf Ghani, sino a 

toda la clase política, el ejército y las 

fuerzas de seguridad creadas al 

influjo de los Estados Unidos y a 

millones de ciudadanos afganos 

que entre unos y otros eligieron el 

bando norteamericano, que hoy 

podría estar utilizando el acuerdo 

de Doha, como un simple 

salvoconducto, para no asumir la 

derrota y mucho menos a nueve 

meses de unas presidenciables en 
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las que hasta hoy un invencible 

Donald Trump se juega su 

reelección. 

A partir de ahora, Estados 

Unidos se compromete en el 

término de catorce meses a 

abandonar el territorio afgano, el 

que invadió en 2001, retirando a la 

totalidad de sus 12 mil efectivos de 

manera gradual. Lo acordado indica 

que en los próximos cuatro meses 

deberán ser retirados unos 8500 

hombres, prácticamente la totalidad 

de las fuerzas que el presidente 

Barack Obama había dejado al 

finalizar su gobierno en enero de 

2016, lo que acredita el fracaso de 

Trump. Estados Unidos también 

deberá cerrar cinco de las bases 

que mantiene en el país 

centroasiático. Los plazos estipulan 

que a mediados de 2021 todas las 

fuerzas militares de Estados Unidos 

y las del resto de sus aliados -

fundamentalmente europeos-, 

habrán sido retiradas, lo que ha 

sido la demanda permanente del 

Talibán, aunque se creer que 

Washington mantendría una 

dotación importante de agentes de 

inteligencia, para monitorear los 

avances en la guerra contra el 

Daesh Khorasan y al-Qaeda, en el 

terreno, de las que el talibán deberá 

tomar parte. 

Además, el convenio propicia 

las conversaciones inter afganas, 

que hasta ahora habían sido 

prácticamente inexistentes entre el 

poder político de Kabul encabezado 

por el presidente Ghani y la banda 

insurgente, que desde siempre ha 

considerado a la clase política de su 

país como títeres de los 

norteamericanos. 

Las conversaciones que se 

iniciarán el próximo 10 de marzo, 

tiene entre varios puntos muy 

conflictivos a resolver el del 

intercambio de prisioneros, el que 

resulta el más urgente y el más 

difícil ya que la diferencia de 

prisioneros por bandos es muy 

notoria. Kabul mantiene unos cinco 

mil muyahidines en sus cárceles, 

mientras el Talibán tiene solo unos 

mil. La discusión se centrará en ese 

punto, ya que el domingo 1 de 

marzo, el presidente Ghani, declaró 

que: “El gobierno de Afganistán no 

se ha comprometido a liberar a los 

5 mil”. Una decisión a la que no le 

falta lógica, si se tiene en cuenta 

que de hecho todavía la guerra está 

activa y no sería extraño que se 

intensifique a medida que los 

Estados Unidos se vayan retirando. 

El talibán por su parte, con este 

alto el fuego, en procura de una paz 

definitiva, podría conocer en verdad 

cuanta fidelidad tienen sus bases a 

la cúpula, que les está impidiendo 

con esta decisión la posibilidad de 

una victoria indiscutible, después 

de veinte años de guerra, 

innumerables sacrificios y miles de 

hermanos muertos en combate y 

tortura. Cuantos de los mandos 

medios del talibán, que están 

llevando el curso de una guerra en 

que las que no dejan de anotarse 

avances, estarán de acuerdo con la 

firma de ese acuerdo, que difícil, 

pero podría producir un sisma en la 

fuerza comandada por el mullah 

Hibatullah Akhundzada al mando 

de la organización desde 2016, tras 

la muerte de mullah Akhtar 

Mansour, alcanzado por un dron 

norteamericano, en Dhal Bandin, 

cerca de la ciudad de Queta, capital 

del Baluchistán pakistaní. 

 

Un desfiladero demasiado 

estrecho 

 

Sabemos que la geografía 

afgana está construida por 

cordilleras, valles y desfiladeros, a 

veces demasiados estrechos para 

que la paz pueda cruzarlos, sin 

desbarrancarse como casi siempre. 

Y como sucede desde hace más de 

cuarenta años, el fin de una guerra 

no conduzca a ningún otro lugar 

que al comienzo de otra. 

La mayoría de los 36 millones 

de afganos es menor de treinta 

años, por lo que ninguno de ellos ha 

vivido un solo día de su vida en paz 

y si se confirma que Estados 

Unidos ha conseguido escapar de 

esta guerra, sin pagar el costo 

político, Afganistán se precipitara a 

un nuevo colapso bélico. Los 

talibanes, desde las redes sociales 

no hacen más que anunciar su 

victoria, lo que confirma la peor de 

las teorías. Y el punto crítico de este 

acuerdo, por donde todo el 

andamiaje levantado en Doha, 

puede derrumbarse está en los 5 

mil prisioneros talibanes, que según 

el senador demócrata Tom 

Malinowski, según el acuerdo sí o sí 

deben ser liberados. 

Por su parte el poder político de 

Kabul, más que en revisar el 

acuerdo de Doha está concentrado 

en la discusión acerca de quien 

ganó las presidenciables del año 

pasado el actual presidente o el 

presidente ejecutivo y archienemigo 

de Ghani, Abdullah-Abdullah, como 

ignorando los viejos antecedentes 

del país como la suerte corrida por 

Mohammad Najibullah, brutalmente 

torturado y finalmente ejecutado por 

el talibán en 1996. 

Aunque el único peligro no es el 

Talibán, según un comandante del 

Daesh Khorasan, el acuerdo de 

paz, redundará en su beneficio, ya 

que hay muchos efectivos talibanes 

que han prometido unirse al Daesh, 

si el acuerdo se implementa 

finalmente. 

En una demostración de buena 

voluntad, el 22 de febrero Estados 

Unidos y los Talibanes, 

comenzaron una reducción volun-

taria de operaciones durante siete 

días lo que se ha logrado, sin 

conocerse que sucederá una vez 

vencida el plazo. 

De todos modos, la paz o el 

salvo conducto, están demasiado 

lejos jugadores importantes en la 

región, como Pakistán, que ha 

tenido una injerencia fundamental 

en su vecino del norte, desde los 

años de la guerra antisoviética, 
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temeroso de la posible injerencia en 

Kabul de la India, podría presionar 

o extorsionar a los talibanes con 

información muy delicada que 

dispone de sus líderes, o directa-

mente financiar a los talibanes 

díscolos a los mandos, o jugar con 

el Daesh o al-Qaeda, que podrían 

llegar a unirse, como lo acaban de 

hacer la semana pasada en África 

occidental, para que la paz no sea 

posible, como siempre, en 

Afganistán. 

 

 

 

Fuente de la Imagen: 

https://www.infobae.com/america/mundo/2020/02/29/eeuu-y-los-talibanes-firmaron-un-historico-acuerdo-de-

paz-en-doha/ 
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Por Douglas Hernández (Colombia) 
 

 
Patrullero tipo OPV-80, ARC “20 de Julio” de la Armada Nacional de Colombia, en la Antártida. 

 
El ARC “20 de Julio” en su momento fue el buque 

más complejo y más grande que se haya construido 
en Colombia. Se incorporó a la Armada Nacional 
como un orgulloso ejemplo del nivel de desarrollo 
tecnológico que había alcanzado la industria naval del 
país. Fue construido en COTECMAR con los más 
altos estándares de calidad, seguridad, flexibilidad 
operacional, y conceptos de maquinaria no asistida. A 
partir de allí, Colombia entró en el reducido grupo de 
países con capacidad de fabricar sus propios buques 
marítimos. 

En la historia de la Armada Nacional, ha habido 3 
buques que han llevado el nombre de ARC “20 de 
Julio”, esta última es la única de las 3 que fue 
construida en Colombia, y es la única que ha viajado 
a la Antártida. A este OPV-80 se le asignó el nombre 
de ARC “20 de Julio” con el fin de unirse a la 
conmemoración por el Bicentenario del Grito de 
Independencia celebrado en el año 2010 con 
múltiples eventos a nivel nacional. 

El proyecto para la construcción del OPV ARC “20 
de Julio” con casco número 46, inició en el mes de 
marzo de 2009, generando 1.000 empleos directos y 
1.500 indirectos. El objetivo general es el de contar 

con 6 de estos buques al final de un periodo de 20 
años. El costo del ARC “20 de Julio” ascendió a los 
133 mil millones de pesos colombianos. 

Desde el inicio se le asignó al pacifico, 
contribuyendo a la seguridad en los mares y ríos 
colombianos, debilitando con sus operaciones a las 
estructuras logísticas y financieras de los grupos 
armados ilegales que delinquen en el pacífico 
colombiano, pero al mismo tiempo salvaguardando la 
vida en el mar. 

La Plataforma es un diseño original de Fassmer, 
pero fue modificada en Colombia por Cotecmar, para 
adaptarla a las necesidades de la Armada Nacional 
de Colombia. Es un buque que conjuga el trinomio 
compuesto por la plataforma de mando y control (el 
buque), un helicóptero, y un buque interceptor de alta 
velocidad. Siendo una unidad bastante versátil, puede 
efectuar operaciones de soberanía, búsqueda y 
rescate, protección de recursos naturales, ayuda 
humanitaria y atención de desastres. Cuando lo 
diseñaron no se pensó que también podría 
convertirse en un buque explorador antártico. 
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El primero de marzo del 2017 a las 5 de la tarde y 
luego de 75 días de navegación, terminaron su 
travesía los 96 tripulantes del buque ARC “20 de Julio” 
que hicieron parte de la III Expedición Científica de 
Colombia a la Antártida, misma que fue bautizada 
“Almirante Padilla” en honor al prócer naval de la 
guerra de independencia de Colombia. Esta 
Expedición se realizó en el marco del Programa 
Antártico Colombiano. Tras 14.000 millas navegadas, 
la tripulación desarrolló capacidades y 
procedimientos para la navegación en canales 
patagónicos, aguas antárticas y en presencia de 
hielos flotantes. Es decir, esta tripulación se formó 
para operar en las condiciones extremas del sur del 
planeta.  

De hecho, ese fue el segundo viaje del ARC “20 
de Julio” a la Antártida. Las lecciones aprendidas por 
la tripulación de este buque modelo OPV-80 de 
fabricación colombiana, están siendo aplicadas para 
mejorar sus condiciones de operación segura. Si bien 
el OPV-80 fue desarrollado para operaciones de 
seguridad y soberanía en regiones tropicales, con 
estas expediciones a la Antártida está demostrando 
aún más su versatilidad, ya que no solo está operando 
en aguas polares, sino que además está cumpliendo 
tareas científicas. 

En estas condiciones el trinomio Buque-Bote-
Helicóptero, en lugar de perseguir delincuentes que 
navegan a toda máquina con su carga ilegal, se 
dedica a transportar a científicos junto con sus 
instrumentos y sus muestras, hacen registros 
fotográficos y sondajes batimétricos. 

En estas condiciones extremas, la tripulación ha 
desarrollado capacidades que antes no se tenían en 
la Armada Nacional de Colombia. No es fácil volar en 
las condiciones de clima y temperatura presentes en 
esa zona, tampoco hacerlo desde una plataforma 
móvil como lo es un buque en el mar. Otro reto fue por 
ejemplo bucear en el agua congelada, pero ese reto 
fue superado gracias al profesionalismo de la 
tripulación de este buque. 

El elemento de aviación naval, compuesto por 
piloto, copiloto, tres técnicos y un inspector de 
mantenimiento, entre otras cosas, se convirtieron en 

la primera tripulación colombiana en volar con visores 
nocturnos sobre la Antártida. 

La tripulación de la lancha cubierta tipo Defender 
también se entrenó en estas difíciles condiciones, y 
mantuvo altos niveles de operatividad. La lancha fue 
modificada. Donde antes llevaba un armamento, se le 
colocó el transductor de una ecosonda multihaz. Con 
este instrumento se pudo hacer el mapa del 100% del 
fondo de dos importantes bahías, que podrían sufrir 
alteraciones debido al incremento en el turismo que 
llega a la zona a bordo de buques. Estas lecturas 
fueron incorporadas al escenario antártico que se 
emplea en el simulador del CIDIAM. 

En la popa del ARC “20 de Julio” se instaló un 
contenedor especial con equipos y sistemas, que 
permitieron al OPV-80 operar como buque 
oceanográfico. Se instalaron unos winches 
especiales que facilitan bajar equipos hasta los 2.000 
metros de profundidad y a través de esos sensores 
conocer cómo se comportan las masas de agua, las 
corrientes, los nutrientes presentes en el agua, los 
animales, entre otras variables propias de esos 
hábitats extremos. 

El Programa Antártico Colombiano pretende 
realizar expediciones científicas anuales a la 
Antártida, y llegar a establecer una base científica 
permanente, a la que habría que mantener 
abastecida, además de efectuar los relevos cíclicos 
de personal. Todo ello enfocado en la futura 
reclamación de derechos en el marco del Tratado 
Antártico. En este propósito el OPV-80 ARC “20 de 
Julio” está prestando un invaluable servicio. En 
COTECMAR están empezando a visualizar el diseño 
y fabricación de un buque específico para estas 
misiones. 

En el verano austral 2018-2019, se llevó a cabo la 
V expedición científica de Colombia a la Antártida, a 
esta expedición se le llamó “Almirante Campos”, y 
también se trasladó a bordo del ARC “20 de Julio”, 
esta vez con 98 personas entre tripulantes y 
científicos. En el buque se instaló: un laboratorio 
oceanográfico móvil (LOMA), una plataforma móvil 
oceanográfica (PMO) de la Dirección General 
Marítima; un bote de guardacostas tipo Defender, dos 
botes tipo Zodiac y un helicóptero Bell 412. 

 
 
 
 
Fuente de la Imagen: 
Armada Nacional de Colombia 
 
 
 

Douglas Hernández 
(Colombia) Fundador y director del website www.fuerzasmilitares.org, ejerce como periodista especializado en 
seguridad y defensa. Es colaborador de la Air and Space Power Journal -revista institucional de la USAF, ahora 
llamada Revista Profesional Fuerza Aérea de EUA, Continente Americano-, y de la revista brasilera Segurança 
& Defesa. Es Sociólogo y Magister en Educación de la Universidad de Antioquia (Medellín, Colombia), 
estudiante de Doctorado. Posee un Diplomado en Relaciones Internacionales. 
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Marruecos 
Groupe d'Intervention de La Gendarmerie Royale 
 

La Gendarmería Real Marroquí es una fuerza creada para garantizar la 

seguridad pública y el orden público y la implementación de las leyes. Se al 

Real Ejército Marroquí, y se constituye una fuerza militar en su estructura, 

administración y formas de comando. Se compone de oficiales y suboficiales. 

Los deberes de la Real Gendarmería marroquí son numerosos y 

variados. Sin embargo, el cuerpo legislativo ha dado gran importancia a los deberes policiales. El séptimo 

artículo del texto fundacional indica que "el objetivo del servicio de la gendarmería es garantizar directamente 

las actividades policiales administrativas, judiciales y militares especialmente y ayudar a las autoridades 

competentes con la aplicación de las leyes".  

Lo anterior implica tres funciones concurrentes en cuanto a la utilización de la Gendarmería Real: apoyar a 

la Administración de Defensa Nacional, especialmente en los temas de equipo de organización y vigilancia 

judicial militar; Al Ministerio de Justicia para la implementación de la vigilancia judicial; y, al Ministerio del Interior 

sobre el tema de la Política Común de Administración. 

Los deberes de la Gendarmería Real, en este campo, han sido determinados por el código de 

Procedimientos de Juicio Penal de 1959. Realiza todos estos deberes bajo la administración del fiscal real y el 

control de la Corte de Apelaciones. Los deberes consisten en la determinación del delito antes de que la fiscalía 

reúna las pruebas, detecte a los autores y los presente ante los tribunales autorizados; y ejecutar las órdenes 

de los jueces después del enjuiciamiento.  

El personal de la Gendarmería Real participa en la implementación de la Policía Judicial. La Gendarmería 

Real que actúa con las características de ser un oficial de policía orientado judicialmente de acuerdo con la 

Corte de Procedimientos Penales. Detecta y determina la violación de las leyes como policía judicial; y como 

policía de la fuerza pública, informa al fiscal real de crímenes y delitos sobre los cuales no tienen jurisdicción.  
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Para luchar contra el aumento continuo de la delincuencia y sus aspectos internacionales y, también por el 

aumento en la complejidad de los delitos, la Gendarmería Real está modernizando continuamente sus métodos 

y equipos y reforzando su eficiencia mediante la evaluación de la vigilancia técnica y científica y los datos 

penales. Con este objetivo, se establecieron dos laboratorios, que están bajo la administración de investigadores 

de alto nivel. 

 

 
 

Hay dos familias policiales importantes dentro de la Gendarmería Real que comparten actividades 

preventivas específicas. Ellos son, la Policía Administrativa General y la Policía Administrativa Especial. La 

primera recoge las medidas generales e individuales relacionadas con el mantenimiento del orden público, la 

seguridad pública, la salud, la paz y la moral. Esta policía está adscrita al Ministerio del Interior. La otra consiste 

en una serie de funciones policiales especiales según el sector con el que deba operar. Estas unidades, tales 

como Tráfico, Caza, Pesca, Explosivos, se organizan de acuerdo con leyes especiales y se adjuntan a unidades 

de diferentes ministerios. La vigilancia del tráfico y la seguridad de las carreteras de transporte representan, 

según los textos normativos, una de sus funciones fundamentales.  

La Gendarmería Real da prioridad a las medidas preventivas al acompañar las actividades del Gobierno. 

Esta es la razón por la cual refuerza a la policía administrativa con una unidad que está asegurando y 

desalentando de la manera más amplia y continua posible.  

El texto legal que fundó la Gerdarmería propone que la misma esté activa en todo el país y se muestre en 

el ejército como una unidad especial. La gendarmería es responsable de asegurar las carreteras de las aldeas 

y el transporte. Sin embargo, sus actividades generalmente se realizan fuera de los alrededores de la ciudad. 

La Gendarmería Real a veces se activa en las ciudades cuando la situación lo requiere.  

La Gendarmería es responsable de vigilar las costas y fronteras de todo el país (aproximadamente 3,400 

km); La mayoría de los caminos y carreteras y puntos importantes de la vida social. 

El Groupe d'Intervention de La Gendarmerie Royale ( الملكي للدرك التدخل مجموعة ) es un Agrupamiento adscrito a 

la Royal Moroccan Gendarmerie y está formado por combatientes altamente entrenados para la realización de 

operaciones especiales.  
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El GIGR está conformado por las siguientes unidades: 

1 Grupo de Batalla Motorizado/Mecanizado 

2 Brigadas de Infantería Paracaidista. 

7 Unidades de Comandos. 

2 Batallones de Asalto Aerotransportado. 

1 Batallón de Infantería de Montaña. 

1 Grupo de Guardias (Comandos) 

1 Brigada Ligera de Seguridad (LBS) 

Infantería de Marina 

• 3 Batallones de Infantes de Marina (Al Hoceima / Dakhla / Laayoun) 

• 1 Escuadrón de Infantes de Marina (Casablanca) 

• 16 Batallones Ligeros de Rápida Respuesta. 

• Grupos de Intervención de la Marina Real. 
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